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AVNON = A Vino Nuevo, Odres Nuevos (2018) La Vida Consagrada desde el Concilio Vaticano II: retos aún abiertos
C + CC = Constitución(es) C.Ss.R.
Can = Canon
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CDC = Recomenzar desde Cristo: Un compromiso renovado
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CV = Christus Vivit (2019)
DFSínodo2018 = Documento Final de la decimoquinta Asamblea del Sínodo de Obispos (2018), Los Jóvenes, la Fe y el Discernimiento Vocacional
DMC = Directorio para la Misión Compartida
DS = Directorium Superiorum (ed. 2018)
E + EE = Estatuto(s) Generale(s) C.Ss.R.
EG = Evangelii Gaudium (2013)
GE = Gaudete et Exsultate (2018)
G.G. = Gobierno General 
OT = Optatam Totius
PDV = Pastores Dabo Vobis (1992)
PC = Perfectae Caritatis
PI = Potissimum Institutioni (1990) (Orientaciones sobre la Formación en los Institutos Religiosos) 
PO = Presbyterorum Ordinis
RFIS (2016) = “Don de la Vocación Sacerdotal, Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis”
VC = Vita Consecrata

VFC = Vida Fraterna en Comunidad (1994)
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CONGREGACIÓN DEL SANTÍSIMO REDENTOR
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Prot. Nº: 0000  088/2020

Ha llegado a la Curia General el documento:

“RATIO FORMATIONIS GENERALIS” 
de la Congregación del Santísimo Redentor, 
Actualizada, 2020
.  
Solicitud de aprobación del Secretariado General de Formación
..............................................................


Después de examinado atentamente este documento y tomadas en consideración todas las informaciones pertinentes; cumplidos todos los requisitos que la ley exige en este caso, con el consentimiento del Consejo General, yo, Superior General, he decidido lo que sigue:

Approbatur

Al hacer llegar a usted este rescripto, pido al Señor que le bendiga y le conceda su paternal protección en nombre de Jesucristo y por la intercesión de María siempre Virgen.

Dado en Roma, a 27 de junio de 2020.

Fiesta de Nuestra Madre del Perpetuo Socorro


[image: Picture 6]



……………………………………………………………………
	Superior General
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...................................................................................
	Secretario General				












[bookmark: _Toc2]CARTA DE PRESENTACIÓN

Padre General, M.R.P. Michael Brehl, C.Ss.R.

Queridos Cohermanos:
Con gratitud hacia el Secretariado General de Formación, es mi privilegio presentar la Ratio Formationis (2020) actualizada y revisada. El presente documento es el resultado del trabajo dedicado del Secretariado General en colaboración con formadores y expertos. Deseamos que sea útil en el proceso continuo de formación a los Misioneros Redentoristas, para que sean auténticos testigos del Redentor en un mundo herido.
Siguiendo el 21° Capítulo General de 1991, el P. Lasso inició el proceso de preparar una nueva Ratio Formationis que integrara las distintas Ratio de formación en un continuo y gradual proceso de toda la vida para la formación de los Misioneros Redentoristas. Este trabajo fue confiado al Secretariado General de Formación. En 2003, el P. Tobin presentó esta Ratio Formationis a la Congregación. Esta Ratio guió la revisión de las Ratio de cada (Vice) Provincia de la Congregación. Durante los últimos 15 años, la Iglesia y la Congregación han introducido nuevas decisiones sobre la formación para la Vida Consagrada, como sobre los requerimientos específicos para los seminarios y la formación continua de los que ejercen un ministerio pastoral y de los religiosos, que afectan tanto a los hermanos como a los sacerdotes.
Este documento que presento ahora a la Congregación refleja el trabajo del Secretariado General de Formación a través de los últimos años. No es una nueva Ratio Formationis Generalis. Más bien, es una Ratio actualizada y revisada para incorporar decisiones y otros aspectos de la formación integral que han asumido mayor importancia en los últimos años.
Estas actualizaciones reflejan documentos recientes del Vaticano, como la nueva Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis, (2016), para seminarios, documentos producidos durante el año de la Vida Consagrada (2014-2015), las recomendaciones de los recientes sínodos de obispos, especialmente el sínodo sobre los Jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional (2018), el documento de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica (CIVCSVA) acerca de los Hermanos y “A vino nuevo odres nuevos” del mismo Dicasterio, como otras indicaciones acerca de la formación para y en la Vida consagrada. 
Al mismo tiempo, la Ratio Formationis Generalis (2020) ha actualizado e integrado las decisiones de los Capítulos Generales 24° y 25° (2009/2016) y el Decreto acerca de la Formación Inicial (abril de 2015). Los Secretariados (Vice) Provinciales deberían asegurarse que estas decisiones sean integradas en los programas para la formación tanto inicial como continua.
Es importante recordar que los principios de formación, así como las dimensiones fundamentales (Humana, Espiritual, Comunitaria, Académica, y Pastoral-Misionera) deben continuar guiando y animando nuestros programas de formación a fin de preparar Misioneros Redentoristas auténticos y efectivos para dar testimonio del Redentor y predicar el Evangelio de manera siempre nueva. 
Tampoco podemos olvidar el proceso de Reestructuración en el que la Congregación se encuentra inmersa actualmente. Este espíritu nos desafía a una formación todavía más interprovincial, internacional e intercultural - tanto en los programas de formación inicial como en la formación continua para la misión. Es cada vez más y más habitual que cada Conferencia prepare su Ratio Formationis que aplique los principios generales a la situación local y sus circunstancias. En el espíritu de la Reestructuración, nuestros Programas de Formación son implementados más a menudo en comunidades comunes de formación que son compartidas por más de una Unidad con equipos interprovinciales de formadores. 
Vemos que es necesario seguir desarrollando y animando programas de formación que sean inter-conferenciales, que nos preparen para una mayor disponibilidad misionera para servir allí donde seamos llamados.
El 24° Capítulo General (2009) presentó a la Congregación el perfil del Misionero Redentorista formado según el espíritu de la Reestructuración y la identidad congregacional. Nuestro objetivo es el de dejar que el Espíritu Santo nos forme de manera que podamos verdadera y efectivamente testimoniar al Redentor en solidaridad para la misión en este mundo herido. Animo a todos los formadores y los Secretariados de formación a continuar trabajando para integrar totalmente tanto este espíritu y esta Ratio en todos nuestros programas de formación inicial y continua. Que el Espíritu Santo nos asista con un sabio discernimiento y una generosidad valerosa. 
De parte del Consejo General, agradezco al Secretariado General de Formación por la dedicación generosa que ha llevado a esta actualizada Ratio Formationis Generalis (2020). Sobre todo, agradezco a los Formadores de cada nivel que diariamente dan su vida para ofrecer a nuestros cohermanos los mejores programas de formación posibles. Este es un verdadero y auténtico testimonio de la “disponibilidad misionera”. 
[bookmark: _Hlk40283784]Que Jesús, nuestro Redentor y hermano, acompañe cada comunidad de formación y cada formador y formando en este proceso de maduración humana y cristiana de toda la vida, para ofrecer generosamente nuestras vidas por la Redención Abundante. Que María, nuestra Madre del Perpetuo Socorro, sea nuestro modelo y ayuda. 
En Cristo nuestro Redentor, 
[image: Picture 6]
Michael Brehl, C.Ss.R.
Superior General


Roma, a 15 de marzo de 2020. Año jubilar de S. Clemente








[bookmark: _Toc3]PERFIL DEL COHERMANO REDENTORISTA FORMADO EN ESTA NUEVA VISIÓN
XXIV Capítulo General 2009
Decisiones 6, 12-17

6.12. Los Principios de la Reestructuración garantizan la continuidad de nuestra identidad y nuestra misión como Redentoristas en la Iglesia y en el mundo. Al mismo tiempo, estos principios exigen nuevas realidades y estructuras que ofrezcan un renovado impulso a nuestra misión e identidad.
6.13. En términos concretos, éste podría ser el perfil del cohermano de la Congregación recientemente reestructurada.
6.14. Este hermano participará de un noviciado interprovincial, programado por Unidades pertenecientes, generalmente, a una misma Conferencia. Vivirá en comunidad con cohermanos de otros países, culturas e incluso otros idiomas.
6.15. Durante su formación inicial conocerá el carisma de la Congregación y tomará conciencia de las características específicas y apostolados especiales de su propia Unidad. Comprenderá, a partir de nuestra historia, que la constante renovación y la reestructuración son vitales para la continuidad de nuestra misión.
6.16. El cohermano, al hacer sus votos, se compromete con toda la Congregación, y no solo con su Unidad particular. En la práctica, este compromiso tendrá expresión concreta en el ámbito de su Unidad y de la Conferencia a la que pertenece. En otras palabras, se le exigirá tener una comprensión más amplia de las circunstancias cambiantes, de las realidades humanas y las prioridades apostólicas, no solo de su Unidad, sino también de la Conferencia a la que pertenece. Por ejemplo, conocerá el fenómeno de la migración que se da dentro de la región geográfica de su Conferencia. Otro ejemplo, él podrá participar en el ministerio de los santuarios redentoristas dentro de su Conferencia. Este ministerio está en expansión como parte del fenómeno moderno de la devoción religiosa popular.

6.17. Sobre todo, sabrá que él es miembro y que participa voluntariamente de la misión de una Congregación mundial, que se toma muy en serio el desafío de estar atenta a los signos de los tiempos y de adoptar decisiones apostólicas vitales que respondan siempre de modo nuevo a nuestra vocación misionera.
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AQUELLOS A LOS QUE SE DIRIGE ESTA RATIO FORMATIONIS GENERALIS ACTUALIZADA (2020)
 La nueva edición, Ratio Formationis actualizada (2020) está dirigida a todos los miembros de la Congregación en formación: jóvenes, mayores, Hermanos, diáconos permanentes, clérigos, como misioneros laicos de la familia Redentorista y que viven la misma Vita Apostolica. La formación religiosa en sí misma tiene el lugar más importante en el texto, ya que todos deberán tener la misma formación básica. Los requerimientos específicos para el presbiterado o la formación diaconal serán indicados como tales cuando no sea evidente por el contexto. 
 Está dirigida particularmente a los que se preparan para ser Misioneros Redentoristas de votos perpetuos; sean candidatos, novicios, o profesos temporales. Para ellos, especialmente, conforma un programa formativo para ayudarles a identificarse activa y conscientemente con el carisma redentorista.
 El Estatuto General 0169a dice: “Bajo el nombre de directores de la formación se entienden aquí: el director del jovenado, el maestro de novicios, el prefecto de estudiantes, los prefectos de estudios, los profesores del estudiantado, el maestro del curso de pastoral, el prefecto de los Hermanos jóvenes de toda la (Vice) Provincia”. Esta Ratio ha sido concebida como una guía esencial para ellos, que son los más inmediatamente implicados en cuanto encargados de la coordinación y evaluación del progreso del formando durante el proceso de Formación Inicial en la Congregación. 
 Esta Ratio se dirige así mismo a los Coordinadores, los Superiores (Vice) Provinciales y Superiores Regionales (cf C 82b), a los miembros de los Secretariados de Formación, a los cohermanos que forman parte de las comunidades de formación, y a todos los que forman parte del equipo de formación (incluyendo a los laicos). Por otra parte, aunque esta Ratio no se dirige explícitamente a la formación de misioneros laicos, ella puede ser útil en ese campo. 
OBJETIVO DE ESTA RATIO FORMATIONIS GENERALIS: 
 Los objetivos fundamentales de esta Ratio Formationis Generalis son:
Garantizar que la Misión de la Congregación inspire todo el proceso de formación (cf C 77).
“…llevar a los candidatos y a los congregados a tal grado de madurez humana y cristiana que ellos mismos, con la gracia de Dios, puedan entregarse total, consciente y libremente al servicio de la Iglesia misionera en la vida comunitaria de los redentoristas para anunciar el evangelio a los pobres” (C 78).
Dar consistencia a todas las etapas del recorrido de la formación desde el primer contacto con los candidatos, durante el proceso de Formación Inicial y prolongado en la Formación Continua de los cohermanos.
Ser una guía para la elaboración de la Ratio o Directorios de las Conferencias, (Vice) Provincias, los proyectos interprovinciales y locales de formación.
Promover una mayor solidaridad en la Congregación (25º Cap. Gen., 2016, Dec. n. 2, Cuatro principios para la Solidaridad).
Describir las metas de todas las etapas de la formación. 
 Esta versión actualizada de la Ratio (2020) ha tomado muchos elementos de ediciones anteriores de la Ratio Formationis Generalis (2003). Ahora reemplaza formalmente a las previas ediciones dirigidas tanto a los Clérigos como a los Hermanos. Esta Ratio quiere responder a las necesidades actuales de la Iglesia y de la Congregación (cf Can 659, 2), y enfatizar los criterios comunes y establecidos para la formación redentorista, que aseguran:
Que sea una formación para la misión y para toda la vida.
Que el principal agente de la formación es el mismo sujeto y su respuesta al Espíritu Santo, pero ayudado por los formadores para que pueda lograr la integración de las distintas dimensiones de la formación, colocando siempre como centro de su vida la persona de Cristo.
Que la comunidad es parte esencial de todo el proceso formativo.
Esta Ratio será la base de cada Ratio Formationis particular, de los Directorios de las casas de formación y de los diferentes Programas de Formación Redentorista adaptados al Plan Apostólico de la Conferencia y de la Unidad en su nuevo contexto cultural, eclesial y congregacional restructurado. 
 Los Redentoristas actualmente se encuentran como herederos de una rica historia. Estamos desarrollando nuestra misión en más de ochenta (80) países por todo el mundo y organizados en cinco (5) Conferencias. La diversidad de la Congregación se muestra de un modo muy especial en una rica herencia litúrgica y espiritual que nos pertenece como Congregación compuesta por cohermanos que pertenecen no solo al rito latino, sino también, a distintos ritos orientales (cf C 1). Las distintas Ratio específicas de las Conferencias, (Vice) Provincias, Directorios y Programas de formación deberían respetar esta diversidad en la unidad que caracteriza nuestro Instituto. 
 Esta pluralidad en el contexto de Reestructuración y Reconfiguración en que se encuentra la Congregación implica no solo una riqueza única para todos sus miembros sino también importantes desafíos. Los responsables de la formación deben promover en los formandos tanto un claro entendimiento de la cultura y las necesidades de su Conferencia y Unidad en particular, así como también un fuerte sentido de solidaridad con toda la Congregación, con su historia misionera y su realidad actual a través del mundo.
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LA FORMACIÓN EN LA CONGREGACIÓN

 La vocación Redentorista es un misterio del amor de Dios por la Iglesia y cada uno de nosotros, en el que toda la vida se convierte en un proceso dialógico. Movidos y fortalecidos por el Espíritu Santo, seguimos a Jesucristo, el Redentor, anunciando la Buena Noticia a los pobres (cf C 1). Como un misterio de amor y fe, no es fácilmente reducible a las obras de la razón humana. Así esta Ratio Formationis reconoce, de una parte, las limitaciones que conlleva todo intento por explicar ese designio del amor divino, y, por otra, quiere ser una ayuda para todos los Redentoristas, ya que todos nos encontramos en el proceso de ser formados por el Espíritu Santo como misioneros en la Congregación del Santísimo Redentor. 
 La Constitución 77 especifica que: “El fin apostólico de la Congregación ha de inspirar y abarcar todo el proceso de la formación de sus miembros. Este proceso comprende la selección de vocaciones, los diversos períodos formativos y también la formación que se prolonga a lo largo de toda la existencia”. A partir de esto, es claro que la formación en la Congregación es un proceso para toda la vida con diversas dimensiones centrado en la dedicación a la persona y la misión de Cristo. En el proceso formativo continuado de toda la vida, generalmente se habla de dos grandes momentos formativos: la formación Inicial y la formación Continua.[footnoteRef:2] Cada uno de estos momentos formativos están configurados por los principios e ideales que son necesariamente los mismos, aunque sean aplicados y vividos diferentemente en los distintos períodos de la vida de cada persona.  [2:  Acerca de la terminología usada para esta dimensión de la formación, por ejemplo “continua”, “permanente”, la opción realizada en esta Ratio procede de la terminología oficial de las Constituciones. Por esta razón, usaremos este término cuando nos refiramos a esta dimensión de la formación en esta Ratio (cf nota n. 8).] 

 Es esencial tener siempre en cuenta que la formación es un proceso interactivo no solo en los individuos, sino también en las comunidades locales y la Congregación en su conjunto. “La Congregación es un cuerpo que está en constante desarrollo y formación, según las necesidades de aquellos a quienes los congregados proclaman el evangelio” (C 82) y las comunidades “consideren la comunidad como una realidad en continuo progreso que se debe renovar desde dentro” (C 40).
[bookmark: _Toc6]1.1 FORMACIÓN EN EL CARISMA[footnoteRef:3] DE LA CONGREGACIÓN  [3:  Carisma: el concepto de “carisma”, desde el Concilio Vaticano II (Lumen Gentium y Perfectae Caritatis) es el objetivo principal de la renovación de la Vida Consagrada. El carisma significa “el carácter propio de cada Instituto” y el “dinamismo propio de cada familia religiosa” (Pablo VI, “Evangelica Testificatio”. El Papa Francisco habla a menudo de las formas de ejercitar el carisma: “La experiencia de los comienzos ha ido después creciendo y desarrollándose, incorporando otros miembros en nuevos contextos geográficos y culturales, dando vida a nuevos modos de actuar el carisma, a nuevas iniciativas y formas de caridad apostólica. Es como la semilla que se convierte en un árbol que expande sus ramas.” (Carta Apostólica de Papa Francisco a todos los consagrados con ocasión del Año de la VIDA CONSAGRADA; 21 de noviembre de 2014). El discurso del Papa Juan Pablo II dirigido a los miembros de la Congregación Redentorista el 15 de diciembre de 1977 también contiene excelentes reflexiones acerca de la renovación y la fidelidad al carisma.] 

 Desde el inicio de la Congregación, el tema de la formación para la misión específica del Instituto ha sido parte de las discusiones y decisiones de los distintos Capítulos, como puede verse en la legislación en el tiempo de San Alfonso. Más aún, cuando los Redentoristas fueron acusados de abrir una casa de formación sin el permiso del gobierno civil, nuestro fundador se defendió afirmando: “Si no hubiéramos aceptado nuevos jóvenes en este tiempo (para formarlos), se podría decir que prácticamente estábamos acabados (como Congregación) … Además, estos jóvenes no vienen de sus casas listos para conducir misiones, más bien es necesario que les enseñemos a predicar, dar instrucciones, conducir ejercicios espirituales para el clero local, y especialmente que puedan escuchar las confesiones de la gente que viene a las misiones. Por eso, para que esta obra se mantenga, es absolutamente necesario que aceptemos a estos jóvenes y que les enseñemos lo que es necesario”[footnoteRef:4].  [4:  Alfonso de Liguori, Memorial alla Real Camera, Spicilegium Historicum C.Ss.R. 25 (1977) 305.] 

Esto fue muy evidente también en las décadas que siguieron, cuando San Clemente María Hofbauer comenzó un programa de formación en San Benón. Nuevamente, cuando las estructuras del seminario menor (jovenado) y la del seminario interprovincial para el estudio de la filosofía y la teología (estudiantado) fueron introducidas, siempre hubo una viva conciencia de la necesidad de proveer una formación guiada por las necesidades de nuestro vivo carisma misionero como una parte de la identidad de nuestra comunidad apostólica. Esta formación no es un lujo, sino una necesidad vital y por lo tanto: “El vigor de la Congregación para continuar su misión apostólica depende del número y de la calidad de los candidatos que quieran incorporarse a la comunidad redentorista” (C 79). 
 Resulta fundamental para nuestra espiritualidad y carisma la profunda vivencia de lo que significa el “discipulado”, que supone ser y actuar en el Espíritu de Cristo, nuestro Redentor. El discipulado está reflejado en los temas de los Capítulos Generales: de (1985 y 1991) “Evangelizare pauperibus et a pauperibus evangelizari”, (1997) Espiritualidad, (2003) “Dar la vida por la abundante Redención”, (2009) "Proclamar el Evangelio de manera siempre nueva (San Clemente) - renovada esperanza, renovados corazones, renovadas estructuras para la Misión", (2016) “Testigos del Redentor, solidarios para la misión en un mundo herido”.
 Las estructuras específicas y los sistemas formativos pueden variar, pero la formación en nuestro propio carisma es esencial en cada etapa, en todo tiempo y lugar. Solo de esta manera las futuras generaciones de Redentoristas podrán ser fieles a nuestra misión específica en la Iglesia. El hecho de que en las últimas décadas tantas vocaciones a la Congregación están estudiando en colegios, seminarios, o universidades, cuya tarea no es precisamente la de formar en nuestro carisma, coloca a la Formación Misionera Redentorista, propiamente dicha, ante nuevos desafíos. 
 Para los Redentoristas, la formación está determinada por nuestro carisma y está orientada a profundizar y vivir nuestra identidad. A través de la formación, el formando es ayudado a pasar del entusiasmo inicial fruto de una misión, o el encuentro personal con un Redentorista o con una comunidad, para llegar a una verdadera identificación con Cristo y su misión redentora tal como es vivida en la Congregación. 
 “Para que los futuros Misioneros Redentoristas estén mejor preparados para evangelizar en una sociedad secularizada, el Secretariado de Formación de cada Conferencia recurrirá al asesoramiento de profesionales cualificados laicos y a congregados cuyo estudio, investigación, experiencia y orientación en esta área puedan ponerse al servicio de la formación redentorista” (25º Capítulo General, 2016, Dec. 31). 

[bookmark: _Toc7]1.2 ETAPAS Y PERÍODOS DE FORMACIÓN 
 En esta Ratio se presentan las diferentes etapas de la formación. Como fundamento está siempre el llamado amoroso de Dios (aunque al principio la forma de entenderlo puede ser frágil e incompleta), que gradualmente lleva a cada uno a dedicar toda su vida (cf C 77) a la persona de Cristo en la Misión de la Congregación para ser vivida según nuestro carisma específico, tradiciones, Constituciones y Estatutos. Es un proceso dialógico sin fin que llama a una vida de santidad y alegría en el amor de Dios, que lo configura desde el principio hasta el final. 
 Debido a la diversidad que existe al interno de la Congregación y del hecho de que en el presente no hay una nomenclatura precisa de términos que describa las distintas etapas de la formación, las distintas Unidades de la Congregación usan terminología distinta. Así nos encontramos con que las Unidades usan términos idénticos con distintos significados. También, el sistema educacional de cada región, a nivel mundial, usa palabras distintas para describir el proceso. Para evitar confusiones, en esta Ratio, la terminología que se usará en referencia a las distintas etapas de la formación tal como está indicado en la Constitución 77 es la usada por el Gobierno General en el Decreto tocante la Formación de (2015):
Promoción vocacional y Acompañamiento (incluyendo “vocaciones de personas adultas”)[footnoteRef:5], [5:  El término “vocaciones de personas adultas”, en las lenguas de origen latino (p.e.: italiano, español, portugués, francés…) es usado en este documento conforme al uso de este término en los recientes documentos vaticanos. Aunque “vocaciones de personas adultas” no es técnicamente una etapa de la formación, se le concederá una especial atención en nuestro sistema de Formación Inicial y en esta Ratio. Actualmente, personas de distintas edades expresan interés en formar parte de la Congregación. Es importante que el acompañamiento, desde el inicio del proceso de formación, y a través de este proceso, sea apropiado a la edad.] 

Formación Previa al Noviciado (Candidatos),
Noviciado (Novicios),
Etapa que abarca desde la Profesión Temporal hasta la Profesión Perpetua (Profesos de votos temporales) (Formación para los Hermanos)[footnoteRef:6], [6:  Los últimos dos Capítulos Generales (24º y 25º) así como el Decreto tocante la Formación ofrecen importantes reflexiones acerca de los Hermanos y la formación. Se podría discutir que más que una etapa, la Formación de los Hermanos, aunque incluye estas etapas, también abarca otros componentes.] 

Etapa de Experiencia Pastoral durante los votos temporales,
Preparación para la Profesión Perpetua,
Transición al Ministerio,
Formación Continua[footnoteRef:7]. [7:  Como está indicado, cuando se refiere a los que están en formación, es decir, los que están en la etapa anterior al noviciado, son indicados como “candidatos”, aquellos que están en el Noviciado son mencionados como “Novicios”, aquellos que están en el período previo a la Profesión Perpetua son mencionados como “profesos temporales” y los que ya han realizado su profesión perpetua son mencionados como “profesos perpetuos”. “Cohermanos” se refiere a todos los que tienen votos, sean temporales o perpetuos. Cuando nos referimos a una persona individual en formación, el término usado es “formando”, cuando nos referimos a todos los que están en formación en cualquier etapa en la que se encuentren, el término usado es “formandos”.] 

La intención es insistir en que la formación, para los Redentoristas, es un camino continuo hasta el fin de la vida y no una serie de pasos aislados. La teología y la espiritualidad en la que se basa nuestra Vita Apostolica es la misma en todas las etapas.
19. A continuación, sigue una descripción e indicaciones globales de cada etapa: 
Promoción Vocacional y Acompañamiento:  En este contexto pastoral, dentro de un amplio proceso vocacional, hacia la Vida Consagrada y como Misioneros Laicos, los candidatos tienen su primer encuentro con la Congregación. Después de un período inicial de discernimiento, un acompañamiento vocacional más personalizado puede llevar al candidato a la siguiente etapa de formación. Este acompañamiento ofrece dos posibilidades y procesos distintos, uno para los candidatos a la Vida Consagrada (Hermanos y Clérigos) y otra para los candidatos a Misioneros Laicos. Esta Ratio se centra, principalmente, en el proceso formativo para los candidatos y formandos a la Vida Consagrada. Para los Misioneros Laicos, habrá un proceso distinto (cf Ratio de Formación para Laicos Redentoristas, 25º Cap. Gen., 2016, Dec. n.11).
Formación Previa al Noviciado:  esta es la fase en la cual un candidato, a pesar de no haber profesado aún, vive en una comunidad formativa en el espíritu de los consejos evangélicos (cf C 85) esforzándose por integrarse progresivamente en la Congregación. Su propósito es el de preparar al candidato para la entrada al Noviciado. Durante este tiempo, según los programas específicos de las Unidades, hay distintas sub-etapas: por ejemplo, Juniorado, Aspirantado, Postulantado, Prenoviciado, etc. Se debe prestar una especial atención a las vocaciones de personas adultas (cf RFG, 2020, Flexibilidad, n. 25).
Noviciado: “El noviciado se ordena a que los candidatos examinen con más profundidad si realmente han sido llamados por Dios a seguir a Cristo por medio de la Profesión religiosa en la Vida Apostólica de la Congregación” (C 86.2). Examen que es también responsabilidad de los formadores (maestro y socio) del noviciado que representan a la Congregación.
De la Profesión Temporal a la Profesión Perpetua: Esta es una fase en la formación durante la cual los nuevos profesos continúan su crecimiento en la Vida Apostólica de la Congregación en una casa formativa y dentro de un ambiente de formación estructurado. Esta fase debe abarcar un período de, por lo menos, tres años. 
Formación de los Hermanos: Un período de, no menos de tres años, debe ser implementado para la formación de los Hermanos, luego de la Profesión Temporal, con un programa de formación adecuado y en una comunidad de formación.
Etapa de la Experiencia Pastoral antes de la Profesión Perpetua: Este es un período de tiempo ininterrumpido, que dura por lo menos seis meses, en el que el profeso de votos temporales experimenta la realidad concreta de la Comunidad Apostólica Redentorista, (de preferencia fuera de su Unidad de origen).
Preparación para la Profesión Perpetua: Esta preparación a la Profesión Perpetua durará al menos un mes (cf E 075), además de un retiro de ocho días. “Que el programa que se lleve a cabo sea para aquellos cohermanos que hayan discernido su compromiso con la Congregación, que hayan pedido realizar la Profesión Perpetua y que hayan sido aceptados a la misma. Que, en la medida de lo posible, la preparación para la Profesión Perpetua se lleve a cabo a nivel de la Conferencia” (Decreto sobre la Formación Inicial, abril 2015).[footnoteRef:8] [8:  Hablando estrictamente, la Formación Inicial para un Misionero Redentorista termina con la Profesión Perpetua. Pero, la formación es un proceso de toda la vida. Después de la Profesión Perpetua/Ordenación, se deben proporcionar diversos modelos de formación para el resto de la vida como consagrados.] 

Transición al Ministerio, la vida y misión redentorista: Este es un período durante el cual un cohermano profeso perpetuo (Hermano o Clérigo) hace su transición desde la Formación Inicial a una de las comunidades apostólicas de la Unidad. Esto se lleva a cabo en dos etapas, dentro de una comunidad de formación y en una comunidad apostólica activa de la Unidad. 
Transición al ministerio presbiteral y a la vida y misión de la Congregación: que incluye el diaconado, la ordenación presbiteral, la práctica pastoral, etc.
Plena integración de los Hermanos en la vida y en la misión de la Congregación (cf las “Líneas directrices” o “Directorio” de la formación pastoral de los Hermanos).
1. Formación Continua[footnoteRef:9]: La Formación Continua es el proyecto realizado durante toda la vida como un proceso continuado “misioneros más eficaces” (cf C 90) al servicio de la Iglesia.  [9:  Más que una etapa de la formación, la Formación Continua es más bien un estilo de vida, una disciplina, un valor, una serie de hábitos que llegan a ser una parte integral y asimilada de ser un religioso y un Redentorista. El P. Amedeo Cencini dice: “La formación permanente no es lo que viene después de la formación inicial, más bien, aunque suene paradójico, es algo que viene antes y que hace posible la formación inicial; es la idea madre del seno materno que nutre y da a la formación su identidad”. (La formación permanente, Amedeo Cencini, Colección SIGUEME 2, San Pablo 2002, Buenos Aires, Argentina, p. 5).] 

Formación personal: 
a.1. Formación a nivel del individuo y durante toda la vida.
a.2. Formación especializada: licenciados, doctorados, magisterios de distintos tipos de estudios, según la necesidad de la Misión y según las Prioridades del Plan Apostólico de la Conferencia, la (Vice) Provincia, la Región y la Misión a la que pertenece en la Congregación.  
Formación comunitaria:
b.1. Formación en las comunidades locales.
b.2. Formación en las (Vice) Provincias, Regiones, Misiones.
b.3 Formación a nivel de la Conferencia y la Congregación. 
1.2.1 [bookmark: _Toc8]Momentos claves del proceso de Formación
20. Entre las etapas de la formación, los siguientes momentos tienen una relevancia y significado especial como experiencias del Kairós de Dios: 
Profesión Temporal,
Profesión Perpetua,
Ordenación al Diaconado Permanente o transitorio al Presbiterado (cf EE 01, 081b),
Ordenación Presbiteral.
En estos tiempos especiales, se requiere particularmente al formador que acompañe al formando para ayudarlo a integrar los valores que son apropiados al momento que el formando está viviendo.
[bookmark: _Toc9]1.3 DOCUMENTOS IMPORTANTES PARA LA FORMACIÓN EN LA CONGREGACIÓN
21. Es importante se comprendan adecuadamente las diferencias entre estos documentos claves para la formación en la Congregación, para que haya claridad en la elaboración de cada uno y se garantice la eficacia, de los mismos, según sus objetivos.  A continuación, se presenta una breve descripción de los documentos comenzando por los más globales: Constituciones, Capítulos Generales, Decretos y la Ratio; para llegar a los más específicos, como son: los Directorios, los Programas de Formación Redentorista, y los Contratos o Acuerdos.
[bookmark: _Toc10]1.3.1 Documentos oficiales de la Congregación: 
 CONSTITUCIONES
Las Constituciones definen el carisma de los Misioneros Redentoristas en la Iglesia. Junto con los Estatutos Generales, suponen el código fundamental del derecho propio de un instituto religioso, elaborado por sus miembros y sancionado por la autoridad eclesiástica competente (Codex iuris canonici Can 587 §2).  Las Constituciones de la Congregación del Santísimo Redentor fueron aprobadas por la Santa Sede en 1982.  Se hicieron cambios en (1984) y se sometieron a la aprobación de la Santa Sede ese mismo año.  Estos cambios fueron aprobados por el decreto de la Sagrada Congregación para los Religiosos e Institutos Seculares el 23 de julio de (1986). Ellas, en su totalidad, son el principal documento oficial para los Redentoristas, pero, a este nivel de la Formación, debemos subrayar especialmente, el Capítulo 4º “La Formación para la Comunidad Apostólica” que comprende los números 77 al 90. 
 CAPÍTULOS GENERALES
“El Capítulo General, legítimamente convocado y constituido, es el órgano supremo de régimen interno de la Congregación y la representa. Expresa la participación y el interés de todos los congregados por el bien de todo el Instituto” (C 104). Convocados cada 6 años, su deber es: “velar por la vida apostólica de todo el instituto; estrechar más los vínculos que unen entre sí las diversas unidades de éste, y promover la adaptación de las instituciones de la Congregación y sus normas de vida a las necesidades de la Iglesia y los hombres” (C 107). Por ello, además de las Constituciones y Estatutos Generales, las decisiones de los Capítulos Generales son normativas para la vida y misión de los Redentoristas. 
 DECRETOS DEL GOBIERNO GENERAL
Los Capítulos legítimamente constituidos, tanto General como de cada Unidad, así como los Gobiernos, tanto General como de cada Unidad, legítimamente nombrados, pueden emitir decretos en sus ámbitos de autoridad (cf CC 109:b, 119:3, 137:b y EE 0140:a, 0143).  En este sentido, y referente a la Formación, no debemos pasar por alto las decisiones del Gobierno General en su “Decreto tocante la Formación” (abril de 2015). 
 RATIO FORMATIONIS GENERALIS
La palabra “ratio” es un vocablo latino que quiere decir “razón, racional”. Ratio Formationis Generalis es un término en latín que se usa para significar los principios y valores[footnoteRef:10] para la formación en todas sus etapas. Desde estos principios y valores enunciados en la Ratio Formationis Generalis se elaboran las Ratio particulares, los Directorios, los Programas y otros documentos relacionados con la formación.  [10:  En beneficio de mayor claridad, la diferencia entre un principio y un valor, dos términos que son intercambiados frecuentemente, es que un principio lleva a…, por ejemplo, puede llevar a valores, mientras que los valores, cuando son internalizados, impulsan a las personas a actuar coherentemente con sus principios, esto es, lo que juzgan valioso en ese momento, energías y talentos. Tanto los principios como los valores no pueden ser abstractos si deben ser interiorizados por las personas involucradas. Animar la interiorización de los principios es un desafío pedagógico, especialmente en una Ratio Formationis.] 

Las Ratio particulares deben basarse en la Ratio Formationis Generalis. Esta Ratio actualizada (2020) está organizada con una Introducción general, cuatro capítulos: 1) La Formación en la Congregación, 2) Principios básicos de nuestra Vita Apostolica, 3) Los Agentes y Otros Elementos de la Formación y 4) Esquema práctico para cada Etapa de Formación. Además, se incluyen dos Apéndices y cuatro Anexos. Para facilitar la elaboración de cada Ratio Formationis particular, se recomienda utilizar el esquema (Estructura práctica) ofrecido por la Ratio Formationis Generalis.
La Conferencia, las Casas comunes de formación y las Unidades no involucradas en un programa común de formación, dentro de la Conferencia, deben realizar sus respectivas Ratio. La aprobación final de las diferentes Ratio es responsabilidad del Gobierno General (EE 067, 081).
[bookmark: _Toc11]1.3.2 Otros documentos
 DIRECTORIOS 
Los directorios definen la organización de las casas de formación, esto es, las áreas y aspectos prácticos que deben ser tenidos en cuenta en una casa de formación en particular. Los Directorios tienen, cada día, una relevancia y actualidad mayor en la gestión y administración, considerando el aumento de las casas de formación de la Conferencia e interprovinciales. En las circunstancias donde coexisten en una misma casa una comunidad misionera y una comunidad de formación, la relación entre ellas debe ser especificada en el directorio correspondiente.
 PROGRAMAS DE FORMACIÓN REDENTORISTA
En la Congregación, debido a la variedad de instituciones donde estudian nuestros formandos, se ofrecen diferentes cursos y programas. Cada Unidad y Conferencia debe escoger cuidadosamente los centros más adecuados para la preparación de los formandos redentoristas. Se deben cumplir los requisitos canónicos en lo que respecta a la formación clerical y se debe tener cuidado de asegurar que las deficiencias académicas en aquellos centros no-redentoristas se complementen en nuestras casas de formación.  Cuando aquí se habla de los Programas de Formación Redentorista, no se refiere a estos programas y contenidos estrictamente académicos, sino a la Formación Redentorista interna a impartir en nuestras casas de formación.
Los programas específicos de formación redentorista deben incluir los contenidos y temas de la formación, con base en las 5 dimensiones, para cada etapa formativa establecidos en la Ratio Formationis Generalis y aplicados a cada etapa formativa en cada Conferencia o Unidad. Así es que existe una relación directa entre la Ratio Generalis, la Ratio particular y los Programas de Formación Redentorista. Cada etapa de la Formación tendrá su propio programa de formación. Los programas deben responder a los temas de la formación personal y comunitaria, la espiritualidad y el carisma redentorista, y la preparación para las actividades pastorales y misioneras. Los programas deben estar siempre organizados hacia una formación continuada y progresiva. La gradualidad de la formación debe ser tenida en cuenta para evitar lagunas o repeticiones innecesarias en el programa de formación. 
 ACUERDOS Y CONTRATOS
Como se ha presentado previamente, la situación actual de la formación, tanto a nivel de la Conferencia, como interprovincial, requiere determinados acuerdos y contratos entre las Unidades participantes en las casas comunes de formación. 
Los acuerdos y contratos acerca de la formación son elaborados ordinariamente por los Superiores Mayores, acompañados por el Coordinador de la Conferencia. El Gobierno General debe ser consultado e informado de los acuerdos y contratos importantes, y, dependiendo del tema, debe aprobarlos. Cada acuerdo y contrato debe ser firmado por los directamente responsables del mismo. Normalmente, serán decididos y aprobados por el ‘Board’ o Consejo Directivo, formado principalmente por los Superiores Mayores de las Unidades participantes, fechados, indicando quién es responsable de su ejecución, el momento de su revisión o evaluación, etc. Todos estos acuerdos o contratos oficiales deben ser archivados en cada Unidad, en la Conferencia y una copia del mismo deber ser enviada al Gobierno General. 






[bookmark: _Toc12]CAPÍTULO II
PRINCIPIOS BÁSICOS DE NUESTRA VITA APOSTOLICA

22. Vita Apostolica: Este término es el título de nuestras Constituciones y Estatutos Generales. Es un término usado en latín y casi exclusivamente entre los Redentoristas para expresar lo que es nuestra identidad misionera en el mundo, dentro de la Iglesia, como Congregación del Santísimo Redentor y siguiendo el ejemplo de Cristo que “comprende a la vez, la vida de especial consagración a Dios y la actividad misionera de los redentoristas” (C 1), “viviendo en común, constituyen un único cuerpo misionero…, como cooperadores, socios y servidores de Jesucristo en la gran obra de la Redención” (C 2).

2.1 [bookmark: _Toc13]EL PROGRAMA Y SUS CUALIDADES
23. La formación, que es resultado de la obra de la gracia y del esfuerzo humano, es también un arte y una ciencia. La formación “ya no puede contentarse con formar en la docilidad y en las sanas costumbres y tradiciones de un grupo, sino que ha de hacer al joven consagrado realmente dócil (al llamado de Dios). Esto significa formar un corazón libre para aprender de la historia de cada día durante toda la vida, según el estilo de Cristo, para estar al servicio de todos” (AVNON, n. 35, d).
24. Consecuentemente, es esencial ser fiel a los criterios básicos que guían nuestra formación. En las últimas décadas, la Iglesia ha estado muy preocupada por la formación de los clérigos y religiosos, ya en un sentido amplio incluyendo a toda la Iglesia, o en las Conferencias Nacionales de Obispos, o religiosos. No son pocos los nuevos e importantes documentos acerca de la formación que ofrecen normas, criterios y orientaciones, en los últimos años. Esta Ratio invita, de un modo especial a los formadores, a que conozcan y consulten frecuentemente los documentos existentes.
25. Flexibilidad: Los sistemas de formación deben partir desde las personas a las que buscan servir y no de mantener o crear estructuras rígidas en las que todos deben encajar de la misma manera. Estas estructuras deben ser flexibles y adaptadas a los procesos individuales de crecimiento. La formación conlleva un itinerario espiritual personal, y este itinerario siempre está conectado con la obra misteriosa de Dios en cada persona. Por lo tanto, respetando este misterio, y contemplando la unicidad de cada individuo, los programas de formación deben proveer una estructura que contemple las legítimas diferencias entre las personas y sus posibilidades de conversión y crecimiento. Esto es particularmente importante cuando se trata de vocaciones de personas adultas. 
26. El paso de una etapa a la siguiente no debe ser algo automático, sino que ocurre cuando el crecimiento personal y espiritual garantizan su paso a la siguiente etapa. Esto se determinará en un diálogo abierto entre el candidato y su director de formación y luego de la consulta con los otros miembros del equipo de formación/la comunidad. La decisión definitiva siempre descansa en el Superior Mayor de la Unidad y su Consejo. 
27. Consistencia: Las distintas etapas de la formación deben ser complementarias entre sí -las etapas posteriores deben construirse sobre lo que se ha logrado en etapas anteriores de una forma progresiva y armoniosa. Esto tiene consecuencias para los formadores, los formandos, y la Unidad en sí misma. La comunicación efectiva y la cooperación, como equipo formador, en los distintos niveles debe ser el sello distintivo de todo el sistema, compartiendo juntos un mismo sistema formativo y comprensión de los objetivos de cada etapa. Una parte esencial de esta comunicación y cooperación es, al final de cada etapa de la formación, la entrega de un informe comprensivo y la evaluación del formando con la información pertinente acerca de cada una de las cinco dimensiones. Los formandos deben saber cuáles son las metas formativas a conseguir en cada nivel. Más aún, durante la etapa de Transición al Ministerio, deben poner en práctica los mismos valores encarnados en las comunidades apostólicas, así como estaban presentes en las comunidades de formación. Resulta muy importante la estabilidad y dedicación plena de los formadores, que no sean cambiados demasiado frecuentemente, ya que esto tiene efectos dañinos para la continuidad del proceso de formación y la construcción de la confianza y la relación necesarias entre los formadores y aquellos que les son confiados. Más aún, las comunidades de formación no deben ser ‘islas’ en la vida normal de la Unidad. 
28. Integridad holística: En consonancia con la Constitución 78, la formación siempre se refiere al desarrollo holístico de la persona. Como tal incluye:
la “dimensión humana” (crecimiento a nivel afectivo, emocional, psicológico, etc…),
la “dimensión espiritual”: es decir, la consagración a Cristo Redentor (maduración en pasión por Cristo, la fe personal, la oración personal y comunitaria, la respuesta a la vocación redentorista…),
la “dimensión comunitaria” (crecimiento en la vida fraterna y a nivel relacional para vivir y trabajar en la comunidad apostólica),
la “dimensión académica” (perfeccionamiento en las ciencias humanas y sagradas necesarias para nuestra vida y trabajo),
la “dimensión pastoral-misionera” (una habilidad creciente para trabajar en el apostolado, especialmente entre los “más abandonados y los pobres” y en colaboración con los Laicos).
Debe tenerse presente que el crecimiento académico no es el único criterio para pasar a la siguiente etapa formativa en la Congregación. 
29. Interculturalidad: Sin lugar a duda, la realidad social y congregacional cada día será de una mayor relación intercultural. Los valores fundamentales de los Evangelios, así como de nuestras Constituciones y Estatutos deben ser asimilados por los formandos sin por ello provocar contradicciones innecesarias con sus legítimas tradiciones culturales y sociales particulares. Esto coloca a los formadores frente al desafío de esforzarse por encontrar caminos para transmitir los valores esenciales de los Redentoristas y, al mismo tiempo, manteniendo donde sea necesario, una saludable tensión con los valores de la cultura inherente al lugar donde la formación se está llevando a cabo. La Vida Consagrada está llamada, en el contexto de la globalización, a incluir e integrar las diferencias, dando testimonio de universalidad y apertura en la diversidad. “El cristianismo no tiene un único modo cultural, sino que, «permaneciendo plenamente uno mismo, en total fidelidad al anuncio evangélico y a la tradición eclesial, llevará consigo también el rostro de tantas culturas y de tantos pueblos en que ha sido acogido y arraigado»”[footnoteRef:11]. [11:  Juan Pablo II, Carta Ap. Novo Millennio ineunte (6 enero 2001), 52: AAS 93 (2001), 304. Citado por Papa Francisco, Exhortación Evangelii Gaudium (24 de noviembre de 2013), 116 y AVNON, n. 37.] 

30. Reestructurado: Considerando el momento histórico que viven la Vida Consagrada y la Congregación en que busca revitalizar su Vida Apostólica a través de la Reestructuración y la Reconfiguración para la Misión de las Unidades, con todas sus implicaciones (cf 25º Capítulo General 2016, Dec. 1), la formación de los futuros Redentoristas resulta fundamental en este proceso. Así, la formación debe ser animada por una nueva disponibilidad que promueva un cuerpo misionero donde la sencillez de vida debe ser cada vez más una característica interprovincial e interconferencial, siempre de una manera abierta y organizada. 
31. Interconferencial, Interprovincial, e Internacional: La presente situación de Reestructuración de la Congregación es de vital importancia en el proceso de formación de los auténticos Misioneros Redentoristas. Este proceso propone una bien definida opción por la Formación, tanto Inicial como Continua, en colaboración con otras Conferencias, Unidades y países. Esta opción ha sido expresada en distintos documentos de la Congregación, por ejemplo: “todos los Noviciados serán Noviciados Interprovinciales.” (Decreto del Gobierno General, abril de 2015) y “el Coordinador, trabajando en un espíritu de colegialidad con la Asamblea, ejercerá su autoridad delegada en las siguientes áreas… Formación Inicial y Continua…” (24º Capítulo General 2009, Dec. 2.4). Este proceso requiere preparación, estudio, y conocimiento a distintos niveles. Es esencial para este proceso el estudio de las lenguas oficiales de la Congregación durante las distintas etapas de la formación.
32. Para toda la vida: “… la formación es un proyecto para toda la vida. Es necesario que nos renovemos, nos actualicemos, personal y comunitariamente, para poder prestar un mejor servicio a la misión. Los programas de Formación Continua deben orientarse a este fin” (22º Capítulo General, 1997, Orientación 5.7). Lo que se comienza en la Formación Inicial no termina con la Profesión Perpetua o con la Transición al Ministerio, sino que debe continuar a lo largo de toda la vida. En otras palabras, la Formación Inicial deber ser vista en la perspectiva de una Formación continuada, dado que “la formación ya no es solo un período de aprendizaje para los votos, sino que también representa un camino teológico para pensar la Vida Consagrada” (CDC c. 15). 

2.2 [bookmark: _Toc14]LAS PERSONAS Y SUS CUALIDADES
33. A continuación, se presentan una serie de cualidades que deben ser cultivadas durante la Formación. Esta no es una lista exhaustiva, ni prioritaria, de las cualidades a poner en práctica únicamente por los formadores y los formandos. Sin embargo, es un indicativo de cualidades que tienen que estar presentes en todos los formadores y formandos, junto con una apertura al crecimiento y al desarrollo durante el proceso de formación. Cuando Jesús encontró un joven rico que tenía muchas cualidades, no pudo hacer más por él, a causa de la incapacidad del joven para ser más generoso (cf Mc 10, 21-22). Por ello, esto se convierte en un punto clave: la activa participación de todos los formandos en respuesta al llamado a la santidad. 
34. Oración: La disponibilidad para conversar con Dios es fundamental en nuestra vida y misión. Una vida de oración, tanto personal como comunitaria, debe ser cultivada a través de todo el proceso de formación. Como hijos de san Alfonso, Maestro de oración, hemos heredado un modo especial de oración y de hacer meditación, junto con la preocupación por compartirlo con el Pueblo de Dios. Cuidar esto es especialmente importante en la etapa de Transición al Ministerio, cuando la oración comunitaria puede experimentar un cambio importante respecto de la oración vivida en las casas de Formación. 
35. Corresponsabilidad: La cualidad de la corresponsabilidad es una parte integral de la vida Redentorista (cf CC 35, 73). Por lo tanto, uno de los objetivos de la Formación Inicial debe ser preparar al formando en el significado y vivencia de la corresponsabilidad para la vida redentorista y ayudarlo a poner en práctica su capacidad para vivir de esta manera (cf 24º Cap. Gen., 2009, séptimo Principio Guía para la Reestructuración). La formación no puede ser vista como algo puramente pasivo que el formador inculca al formando. Es, en cambio, un proceso interactivo en el que ambos participan y se esfuerzan en un diálogo mutuo, así como con la comunidad, y en el que ambos crecen en su capacidad de vivir la vida Redentorista (cf C 81). 
“La formación debe desarrollar en los futuros pastores y consagrados la capacidad de ejercer su función de guía con autoridad y sin autoritarismo, educando a los jóvenes candidatos a darse a sí mismos a la comunidad. Debe prestarse una particular atención a algunos criterios formativos como: superar el clericalismo, la capacidad del trabajo en equipo, la sensibilidad por los pobres, la transparencia de vida y la disponibilidad para dejarse acompañar”[footnoteRef:12] (DFSínodo2018, n. 163). [12:  “Además hay que acompañar especialmente a los jóvenes que se perfilan como líderes, para que puedan formarse y capacitarse. Los jóvenes que se reunieron antes del Sínodo pidieron que se desarrollaran «programas de liderazgo juvenil para la formación y continuo desarrollo de jóvenes líderes. Algunas mujeres jóvenes sienten que hacen falta mayores ejemplos de liderazgo femenino dentro de la Iglesia y desean contribuir con sus dones intelectuales y profesionales a la Iglesia. También creemos que los seminaristas, los religiosos y las religiosas deberían tener una mayor capacidad para acompañar a los jóvenes líderes»” (DFSinodo2018, n. 163 y CV n. 245).] 

36. Identidad como Redentorista y “sentido de pertenencia”: Es preciso llevar a cabo un programa efectivo para que todos puedan adquirir un fuerte sentido de pertenencia Redentorista. Esta identidad debe incluir un conocimiento sólido de nuestra historia y tradición, así como un conocimiento real de la vida Redentorista en el presente. Junto con esto, deben estar presentes un fuerte sentido de lealtad a la Congregación, la propia comunidad y un verdadero sentido de pertenencia. Estas ideas deben promover un sentido real de pertenencia en aquellos que son formados: “El cohermano, al hacer sus votos, se compromete con toda la Congregación, y no solo con su Unidad particular” (24º Cap. Gen. 2009, Dec. 6.16). Los Redentoristas somos llamados a ser misioneros, y como misioneros también a estar disponibles para ir donde las urgencias pastorales lo requieran.  
37. Sencillez del estilo de vida: La sencillez del estilo de vida es un signo verdadero de desprendimiento, en coherencia con la vivencia del Evangelio (cf CC 62, 65), además de ser una tradición redentorista desde los tiempos de san Alfonso. Todos tienen que ser formados en la vida común y en un verdadero desprendimiento de las cosas materiales. No podemos permitir que el materialismo rampante de la era presente corrompa nuestra vida común y nuestro deseo de servir a los pobres en áreas y situaciones que suponen una real privación material por parte del misionero (cf 25º Cap. Gen., 2016, Cuatro Principios Guías de Solidaridad).
38. La capacidad para vivir y trabajar en la Comunidad Apostólica: La vida comunitaria es un elemento esencial de la vida redentorista y el ministerio apostólico. Tanto la oración como el trabajo fluyen de nuestra vida fraterna en comunidad como hermanos. Por lo tanto, la capacidad para vivir y trabajar en comunidad, son esenciales para la vida Redentorista (cf C 21). En la formación se debe prestar gran atención al desarrollo de aquellas cualidades que son necesarias para la vida en común: “la caridad fraterna, la abnegación de sí mismo y la disponibilidad para con todos, especialmente con los humildes y los pobres, la capacidad para formar equipo en el trabajo apostólico, la audacia y la firme confianza, la sencillez y sinceridad de corazón, la fortaleza de ánimo y la benignidad, el gozo en todo padecimiento, en las necesidades, los trabajos, las tribulaciones, las angustias y las persecuciones por Cristo” (E 057).
39. Opción por los pobres: Para los que están en la Formación Inicial, el contacto pastoral directo con los pobres es un elemento esencial y fundamental de su experiencia formativa. Ya que la opción por los pobres es la contraseña de la fidelidad del Instituto a su vocación en la Iglesia, los formadores deben asegurarse que el “solidarizarse con los pobres, y promover sus derechos fundamentales de justicia y de libertad” (C 5) sea parte integral del proceso de formación. “Vivimos en sencillez, generosidad y solidaridad con los pobres” (25º Capítulo General 2016, Dec. n. 2, Principios de solidaridad).
40. “Todas las Unidades prepararán para la Formación Inicial y Continua programas de ‘formación de inserción’ que permitan tener experiencias de real cercanía con los pobres. Del mismo modo, cada Unidad desarrollará programas que incluyan un período de tiempo para compartir más establemente el estilo de vida de los pobres a los cuales servimos” (25º Capítulo General, 2016, Dec. n. 32).
41. Participación en la Misión de la Congregación: El deseo de comprometerse genuinamente con la misión específica de la Congregación es necesario para conservar nuestra identidad en la Iglesia. Como un signo de nuestra común colaboración y como expresión de nuestra espiritualidad, se nos recuerda que un Redentorista “nunca será un seguidor fiel de Jesucristo o llegará a ser santo si no tiene el espíritu del Instituto”[footnoteRef:13], que consiste en la evangelización de los más abandonados, especialmente los pobres. Los apostolados privados deben ser excepcionales, realizados por cohermanos que son enviados por la comunidad y que trabajan en su nombre por razones de urgencia pastoral.  [13:  San Alfonso, Consideraciones sobre la Vida Religiosa, n. 13.] 

42. Práctica gozosa de los votos: La vida según los Consejos Evangélicos debe ser una fuente de alegría y paz. La castidad es amorosa consagración de la propia sexualidad a Dios y al servicio del Reino. Deber ser abrazada como un acto maduro de amor que abre a la persona a la generosidad de servir a Dios y a los demás. La pobreza es el ordenamiento correcto de las cosas materiales al servicio del Reino, y es un testimonio muy necesario contra el materialismo de nuestra época, en que tantas veces pone a las cosas por encima de las personas. La obediencia es un acto de fe en la presencial real de Dios en la propia vida, y que se expresa a través de los superiores y el discernimiento comunitario (cf C 71-76). 
43. Dones particulares: Los dones y las cualidades particulares de los formandos deben ser afirmados, y se debe hacer un serio esfuerzo para desarrollar esos talentos ya que enriquecen tanto a la persona, la comunidad y la misión. Esto es aún más importante en referencia a los talentos personales que tienen que ver con la música, el teatro, la elocuencia, etc. Todos deben recordar que “los “carismas superiores, se ordenan a la caridad, que es el camino más excelente” (E 049; cf 1 Cor 12,31s).
44. Participación en la vida de la Iglesia Local: La Constitución 18 acentúa la necesidad de colaboración tanto con la Iglesia Universal como Local en nuestros trabajos apostólicos. Los formandos deben, por lo tanto, conocer la realidad pastoral de la Iglesia Universal y Local. Deben ser formados para integrarse en los programas pastorales de las diócesis en las que colaboran con la plena conciencia de que “en la Iglesia, santa y grande, la Congregación, no es una capilla lateral” (Comm. 1, 1998, n. 21).
45. Formación y Misión Compartida: El proceso de formación debe ser orientado a crear oportunidades de comunicación con otros consagrados, consagradas, laicos y, especialmente, con aquellos que se identifican y unen a nuestro carisma. Los religiosos Redentoristas deben ser formados de tal manera que compartan la misión con los laicos, con los que colaboran en una misión compartida, y deben poder ayudar a estos hermanos y hermanas en su deseo por tener una mayor comunión con la Congregación (cf VC 54-58). Por lo tanto, la Familia Redentorista debe verse a sí misma como un ‘nuevo signo de los tiempos’ en el que juntos en misión compartida caminamos fraternalmente como discípulos de Cristo (cf 22º Cap. Gen., 1997, Dec. 6,1) (cf Directorio para la Misión Compartida). 
46. Flexibilidad y adaptabilidad: Debido a la situación cambiante, tanto del mundo actual como de la pastoral, los misioneros tienen que tener la habilidad de cambiar y adaptarse cuando y como sea necesario (cf C 15). No se debe confundir la rigidez con la fortaleza o la voluntad. Ni la adhesión ciega a una manera de hacer las cosas debe ser confundida con la fidelidad o la tradición. Más bien, tanto la lealtad a la tradición y la fortaleza de voluntad deben ser alentadas de tal manera que también estén dispuestas a cambiar por el bien y las necesidades del apostolado. Aquí se incluyen también la habilidad y la buena voluntad de trasladarse e ir allí donde sea prioritario. 
47. Unión con Cristo: “Llamados a continuar la presencia de Cristo y su misión redentora en el mundo, los redentoristas eligen la persona de Cristo como centro de su vida y se esfuerzan por intensificar de día en día su comunión personal con Él. El mismo Redentor y su Espíritu de amor se hacen así presentes en el corazón de la comunidad para ir formándola y sustentándola. Pues cuanto más estrecha venga a ser su unión con Cristo tanto mayor será la comunión entre los mismos cohermanos” (C 23).
48. Discernimiento: “¿Cómo saber si algo viene del Espíritu Santo o si su origen está en el espíritu del mundo o en el espíritu del diablo? La única forma es el discernimiento, que no supone solamente la buena capacidad de razonar o el sentido común, es también un don que hay que pedir” (GE 166). “Hoy día, el hábito del discernimiento se ha vuelto particularmente necesario” (GE 167). Tiene que ver con el sentido de la vida de cada persona ante el Padre, que la conoce y la ama tal cual es, con el verdadero propósito de la vida de cada uno, que nadie conoce mejor que Él. En última instancia, el discernimiento conduce a la fuente de la vida sin fin: conocer al Padre, el único Dios verdadero, y a aquel que Él ha enviado, Jesucristo (cf Jn 17,3; GE 170; C 83). Todo ello realizado teniendo en cuenta, a cada persona en particular, los formadores, la comunidad local y el Superior Mayor con su Consejo. Y siempre en un espíritu de contemplación para descubrir a Dios en las personas y en los acontecimientos de cada día, donde percibir en la luz verdadera su designio salvador y distinguir la realidad de la ilusión (cf C 24). 
49. Soledad: La capacidad para estar solo y sentirse bien consigo mismo y de poder encontrar a Dios en el desierto de la propia soledad sin ceder a la depresión o a un incontrolable deseo de escapar al ruido y la agitación del activismo es básica en la vida de un consagrado. En esta soledad habitada por Dios, uno aprende a discernir en el silencio lleno de gracia, a través de la plegaria y la meditación, los planes de Dios para la vida y la vocación de cada uno (cf CC 45.2, 81; VC 38).
50. Compasión: Ser Redentorista es vivir con un profundo sentido de compasión pastoral, como Cristo ante la multitud, y mirar a las personas con los ojos de Dios. La preocupación por la salvación de los más abandonados explica por qué los Redentoristas “saben que todos los hombres son pecadores, pero saben también que ya han sido radicalmente elegidos, redimidos y congregados en Cristo” (C 7).

2.3 [bookmark: _Toc15] EL PROCESO Y SUS DIMENSIONES
51. En esta Ratio, el proceso de formación que será contemplado y tratado comprende todo el proceso (cf C 78; VC 65,71), en cinco dimensiones: 
humana (cf E 055; RFIS 43-44), 
espiritual (cf E 056, RFIS 45-50), 
comunitaria (cf E 057, VC 67), 
académica (cf RFIS 51-56) y 
pastoral-misionera (cf E 058, RFIS 57-59).
 La Dimensión Humana – Esta dimensión debe ser entendida según las palabras que siguen, tomadas de Vita Consecrata, n. 71: “el sujeto de la formación es la persona en cada fase de la vida, el término de la formación es la totalidad del ser humano, llamado a buscar y amar a Dios «con todo el corazón, con toda el alma y con todas las fuerzas» (Dt 6, 5) y al prójimo como a sí mismo (cf Lv 19, 18; Mt 22, 37-39)”. La dimensión humana y fraterna exige el conocimiento de sí mismo y de los propios límites, para obtener el estímulo necesario y el apoyo en el camino hacia la plena liberación”. Por lo tanto, la formación debe promover esas cualidades humanas necesarias para la vida y el trabajo de cada cohermano en la comunidad Redentorista:
La caridad de unos para con otros,
La habilidad para vivir y realizar la Misión en cooperación con los demás,
La continua abnegación personal, 
La capacidad de ser libres y auténticos, y no guiados por motivaciones inconscientes. Para así asumir constructivamente la propia historia personal,
La disponibilidad para servir generosa y desintere-sadamente a todos, especialmente a los más abandonados y pobres,
La madurez para hacer juicios equilibrados respecto de personas y eventos,
La sabiduría para tomar decisiones bien fundamentadas,
La fe para sufrir gozosamente en la necesidad, en los trabajos, en las pruebas, las tribulaciones, y en las persecuciones sufridas por Cristo (cf E 057; OT 11),
La madurez emocional y psicológica, 
La integración de la identidad sexual,
La disponibilidad para practicar el deporte y otras dimensiones como la música, el arte, etc., como medio para integrar toda la persona.
 La Dimensión Espiritual - Para los Redentoristas, “la espiritualidad es a la vez la fuente y el fruto de la misión” (22º Cap. Gen. 1997, Mensaje Final, n. 6). Esto es lo que da forma y energía a lo que somos y a lo que hacemos (cf, también, Comm. 1, 1998, La espiritualidad, nuestro más importante desafío; Comm. 2, 1999, cuando habla de la espiritualidad misionera). En consecuencia, la formación debe:
Profundizar la capacidad de caminar por la misma senda de Cristo Redentor incluso hasta el sacrificio de uno mismo en la cruz y hasta la victoria de la Resurrección,
Cultivar una relación personal con Dios, Padre Hijo y Espíritu Santo, en una relación de trato familiar y continuo, según la tradición de san Alfonso, “Para participar verdaderamente en el amor del Hijo al Padre y a los hombres fomentarán el espíritu de contemplación por el que crece y se robustece su fe” (C 24),
Desarrollar el propio amor por la Eucaristía y la Liturgia de las Horas (cf CC 29-30),
Proveer tiempo suficiente en el horario diario para la meditación de la Palabra de Dios con un énfasis especial en el método alfonsiano de oración mental (cf C 31). Los formandos “Alimentados copiosamente con la Palabra de Dios, que han de anunciar, mediten con asiduidad en el misterio de la salvación” (C 81),
Profundizar en la relación con Dios, con uno mismo, los demás y la creación estableciendo un “spiritual grounding” para personalizar las opciones radicales en la fe, la esperanza y el amor, así como en la castidad, pobreza y obediencia,
Profundizar en la propia conciencia y asimilación del carisma redentorista a través de: el estudio del espíritu de nuestro fundador, la asimilación de las Constituciones y Estatutos, el estudio de las vidas y obras de san Alfonso y nuestros cohermanos más significativos, el desarrollo de un auténtico celo misionero marcado por la sencillez, la fidelidad a la gente, la preferencia por los pobres, el afán atento por las situaciones de urgencia pastoral y el deseo por la evangelización explícita,
Celebrar las fiestas redentoristas con alegría y solemnidad adecuadas, como ocasiones para fortalecer nuestra identidad redentorista,
Rezar las Visitas al Santísimo Sacramento y otras formas de devoción de acuerdo a nuestra tradición alfonsiana (cf C 30),
Proveer días para el recogimiento cada mes y el retiro anual (cf E 029),
Celebrar oportunamente el Sacramento de la Reconciliación u otros actos comunitarios como “revisiones de vida”, etc., que nos permitan vivir como auténticas comunidades de conversión (cf E 038),
“Fieles a la tradición alfonsiana, todos los congregados honrarán a diario a esta Bienaventurada Virgen (bajo la advocación de Madre del Perpetuo Socorro). A todos se les recomienda el rezo del santo rosario para rememorar e imitar con ánimo agradecido los misterios de Cristo en que María participó” (C. 32). 
Proveer amplias oportunidades para la flexibilidad y la creatividad en la oración,
Animar a los que están en formación a llegar a ser líderes de oración para el Pueblo de Dios y a valorar juiciosamente distintas formas de piedad popular.
 La Dimensión Comunitaria: La formación redentorista conlleva una fuerte dimensión comunitaria. Porque “la comunidad no consiste tan solo en la cohabitación material de los cohermanos, sino a la vez en la comunión de espíritu y de hermandad. La vida comunitaria se ordena a que los congregados, a ejemplo de los apóstoles (cf Mc 3,14; Hch 2,42-45; 4,32), compartan en sincera comunión fraternal las oraciones y deliberaciones, los trabajos y sufrimientos, los triunfos y fracasos, y también los bienes temporales, todo al servicio del evangelio” (CC 21-22). Por lo tanto, la formación debe:
Preparar a los formandos para vivir en comunidades de oración que sean también comunidades sólidas de personas dedicadas al crecimiento humano y espiritual por el bien de la misión (cf CC 21-45),
Formar de tal manera que el amor por la comunidad crezca en un profundo y sólido amor por todos los cohermanos (cf Flp 2,1-5). Es importante que esto se entienda a la luz de una teología renovada de la Vida Consagrada como símbolo de la más amplia comunidad eclesial (cf VFC 2),
Fortalecer el deseo de vivir una vida comunitaria al estilo de las primeras comunidades cristianas enseñando, al mismo tiempo, a los formandos a conocer y aceptar las limitaciones de la comunidad real, la que por su misma naturaleza no puede colmar las expectativas. Con respecto a esto, los formandos deben aprender a aceptar que la soledad y la desolación son hechos inevitables de la vida y pueden ser impulsos que guíen sus corazones hacia Dios, 
Prestar atención y trabajar ciertas tendencias del mundo moderno como: 1) la tendencia hacia el excesivo individualismo, 2) la tendencia narcisista del propio desarrollo en detrimento de la conciencia y la preocupación por las necesidades de los demás, 3) la tendencia hacia el activismo hasta el descuido de virtudes como la paciencia y la contemplación, 
Organizar charlas y talleres acerca de las formas prácticas en que pueda expresarse la verdadera caridad en comunidad, el interés por las necesidades de los demás, evitar la crítica destructiva, guardando el buen nombre de los demás,
Promover un verdadero sentido de responsabilidad, no solo a nivel de los estudios, sino para la vida comunitaria integral,
Programar momentos regulares para reunirse y la recreación, donde disfrutar de la compañía fraterna de los demás,
Facilitar oportunidades para desarrollar los talentos y potenciar las cualidades que se necesitan para trabajar juntos en el ministerio de la Misión,
Cultivar la interculturalidad y el respeto mutuo, especialmente en el momento histórico actual, de gran colaboración y convivencia de cohermanos de distintos orígenes y contextos,
Los lazos creados entre las casas de formación, entre formadores y formandos, y entre los mismos formandos, deben estar marcados por un sentido de comunión y fraternidad. “Una relación fraterna ‘no puede ser solo algo dejado al azar, a las circunstancias fovorables’ sino a una opción deliberada y un reto permanente” (RFIS, 2016, n. 52).
 La Dimensión Académica – En la vida misionera redentorista la dimensión académica e intelectual es fundamental, nos ayuda a entender mejor nuestra realidad pasada y presente, y es una herramienta necesaria para evangelizar las culturas. “Una disminución de la preocupación por el estudio puede tener graves consecuencias también en el apostolado, generando un sentido de marginación y de inferioridad, o favoreciendo la superficialidad y ligereza en las iniciativas… la dedicación al estudio no puede reducirse a la formación inicial o a la consecución de títulos académicos y de competencias profesionales. El estudio es más bien manifestación del insaciable deseo de conocer siempre más profundamente a Dios, abismo de luz y fuente de toda verdad humana” (VC 98).
 Junto a esto, los parámetros académicos y requerimientos pedidos por la Santa Sede y las distintas Conferencias Episcopales para los que se preparan al ministerio diaconal o presbiteral deben ser cumplidos en todas sus instancias. Mientras que los requerimientos específicos para los clérigos no son obligatorios para los candidatos a Hermanos, sin embargo, los Hermanos deben gozar de oportunidades para aumentar sus conocimientos de teología u otras ciencias, así como para desarrollar sus talentos a la hora de adquirir habilidades útiles para el ministerio y las necesidades particulares de la Unidad en la que sirven. Por consiguiente, la formación debe:
Asegurar que los formandos reciben una formación académica sólida. Los formadores deben asegurar que los institutos de enseñanza, a los que asisten los formandos, sean de buena calidad, y verdaderamente adaptados a las necesidades de nuestra Vida apostólica y carisma misionero, 
Animar y promover un deseo profundo de crecer en la propia comprensión del Misterio de Cristo Redentor (cf Rom 16,25-27; 1 Cor 2,8-12; Ef 1,8-10; 3,14-19; Col 1,9-11),
Proveer oportunidades de pastoral misionera que ayuden a poner en práctica lo que se ha aprendido en las aulas (cf C 88),
Comprobar que los estudios creen en los formandos un sentido crítico para comprender las realidades de nuestro mundo sin caer en estructuras de pensamiento cerradas y simplistas; evaluar todo a la luz de los Evangelios, para discernir, a través del Espíritu Santo, los signos de los tiempos y los lugares; para tener un sentido de solidaridad con el pueblo, sobre todo los más privados de auxilios espirituales, especialmente, los pobres, los débiles y los oprimidos, compartiendo con ellos esperanzas y preocupaciones para llevarles la salvación de modo que “ellos, con su propio esfuerzo, puedan superar los males que los oprimen” (E 09),
Asegurar que se pone un acento especial en las dimensiones, los desafíos y los medios de la evangelización, para que los formandos puedan convertirse en misioneros capacitados ante los proyectos apostólicos de la Conferencia y su Unidad particular. En el campo de la teología moral, herencia alfonsiana que nos distingue en la Iglesia, la historia y el ministerio apostólico de la Congregación (cf E 023), son indispensables cursos suplementarios para enriquecer lo que se ofrece en la mayoría de los institutos de estudio académico que no pertenecen a la Congregación (cf E 058), (25º Cap. Gen., 2016, Dec. 14),
 Evaluar regularmente las experiencias pastorales de los formandos para asegurar una integración equilibrada de estudio y misión. 
 La Dimensión Pastoral-Misionera – La Constitución 77 deja claro que el fin apostólico de la Congregación ha de inspirar y abarcar todo el proceso formativo. Así, de modo específico, el Estatuto General 058 dice: “La nota peculiar de la formación misionera, que debe brillar con toda claridad, es la índole pastoral de todo el proceso formativo. A fin de que los candidatos puedan renovar y acrecentar la propia fe en el misterio de la salvación y anunciar con confianza el evangelio a los hombres, todo lo referente a la formación, tanto los estudios como la vida espiritual, debe conjugarse con prácticas y experiencias apostólicas”. Los formandos deben ser acompañados para poder abrazar y ser parte en el desarrollo del proceso de Reestructuración para la Misión de la Congregación. Para que este valor pueda cumplirse, la transmisión de conocimientos y el proceso continuo deben ser asegurados. Por lo tanto, en la formación se debe:
Llevar a los formandos y congregados, en general, “a tal grado de madurez humana y cristiana que ellos mismos, con la gracia de Dios, puedan entregarse total, consciente y libremente al servicio de la Iglesia misionera en la vida comunitaria de los redentoristas para anunciar el evangelio a los pobres” (C 78),
Aprender gradualmente “las exigencias del seguimiento de Cristo que dimanan de la misma consagración bautismal y que son corroboradas con mayor plenitud por la profesión religiosa, de tal manera que lleguen a ser auténticos misioneros” (C 78),
Formar Redentoristas que sean apóstoles libres y valientes, que se dediquen constantemente a la evangelización de todos y especialmente de los pobres, a los de condición más humilde y a los oprimidos (cf CC 4, 20), sabiendo que la misión redentorista es una experiencia de vida en la que evangelizamos y nos dejamos evangelizar,
Proveer oportunidades a los que están en formación para que puedan conocer mejor la misión actual, las Prioridades y el Plan Apostólico de la Conferencia y la Unidad a la que pertenecen, a fin de prepararse gradual-mente en su integración misionera y pastoral,
Instruir a los formandos en el carisma y las tradiciones de la Congregación para que puedan guiarse por estos valores fundamentales en el futuro trabajo y las opciones apostólicas,
Promover un amor profundo por los más abandonados, especialmente los pobres,
Facilitar formas progresivas, apropiadas a cada etapa formativa, para desarrollar experiencias apostólicas bien estructuradas y guiadas (es decir, con su preparación, realización y evaluación adecuadas). Las Ratio particulares de cada Conferencia, (Vice)Provincia deben indicar procedimientos más concretos para cada etapa de formación (cf E 058). Estas deben ser experiencias que ayuden a los formandos a ampliar su capacidad, a asumir responsabilidad y a adaptarse a las circunstancias en las que se encuentren. Algo que requiere flexibilidad y coraje en tiempos de dificultad, pero también fuertes convicciones y la identificación con el proyecto apostólico, manteniendo buenas relaciones personales con las personas con las cuales trabajan,
Fortalecer la capacidad de trabajar con otros, coher-manos y laicos, como un equipo apostólico, siendo fieles a la propia vocación y siendo capaces de evaluar honestamente la propia actuación, y cambiar cuando el discernimiento de la comunidad así lo considere necesario,
Estar al día en el conocimiento y puesta en práctica de la salvaguardia de los menores y adultos vulnerables en las actividades pastorales y profesionales,
Asegurar la colaboración real entre los que están a cargo de las etapas iniciales de la formación, los que desempeñan la autoridad en la Conferencia o la (Vice) Provincia, y aquellos que están a cargo de la Formación Continua (cf E 060), 
Es altamente recomendable que los formandos tengan un Año de Experiencia Pastoral en un país que no sea el propio (cf Decreto Formación Inicial, abril 2015),

“El estudio del inglés y otras lenguas será incluido en los programas de Formación Inicial y Continua para preparar a los congregados a una posible colaboración misionera en las Conferencias del hemisferio norte” (25º Cap. Gen., 2016, Dec. 6). Las lenguas oficiales establecidas en la Congregación son el inglés, el español, el italiano y otras lenguas locales en función de la misión.
66


[bookmark: _Toc16]




CAPÍTULO III
[bookmark: _Toc17]LOS AGENTES, Y OTROS ELEMENTOS DE LA FORMACIÓN
 La formación es un proceso guiado por el Espíritu Santo, quien, a su vez, es el primer agente de la formación, que involucra individuos e instituciones, donde todos somos participantes activos, dentro del contexto de la comunidad Redentorista, la Iglesia Local y el ambiente cultural, y manteniendo el principio de corresponsabilidad. El proceso de formación exige un diálogo claro, serio y profundo entre todos los que están involucrados en el mismo.




[bookmark: _Toc18]3.1 LOS AGENTES DEL PROCESO FORMATIVO 
3.1.1 [bookmark: _Toc19]Formandos
59. Sin formandos no hay formación. Ellos son la esperanza y el futuro de la Congregación. Los formandos deben estar atentos al llamado del Redentor, según la voluntad de Dios, para que, guiados por el Espíritu, puedan crecer y madurar en su proceso formativo. Los formandos deben asumir que son los principales responsables y agentes de su propia formación, acompañados por sus formadores y superiores. 
En su diario, (31 de diciembre de 1898), Gaspar Stanggassinger escribió: “Orad, orad mucho por nuestros formandos. «Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles». La vocación es lo más grande, alimentar, desarrollar, cultivar, ayudar la formación de cada formando es más que…, predicar la más brillante de las misiones”. 
3.1.2 [bookmark: _Toc20]Formadores
60. Para que los formandos puedan convertirse en auténticos apóstoles, (cf C 20), según las expectativas de la comunidad cristiana y las necesidades de nuestra misión especial en la Iglesia, son los formadores quienes tienen la responsabilidad inmediata en la formación. Deben ser elegidos entre los cohermanos más capacitados para el trabajo formativo y preparados adecuadamente para el mismo: “es necesario que los formadores posean una especial preparación y tengan una adecuada experiencia de la vida misionera de la Congregación” (C 82). Para los formadores, la tarea de la formación es su apostolado más importante. 
61. En la selección de los formadores, “no basta con que estén culturalmente preparados, sino que deben ser aptos para las relaciones fraternas, la escucha empática y de una profunda libertad interior” (cf DF Sínodo 2018, n. 163.), así como una adecuada experiencia de la práctica misionera. Estas cualidades son especialmente importantes para enfrentar experiencias de formación multicultural, que es la realidad creciente en nuestras casas de formación. 
62. Los formadores deben recibir periódicamente actualización y formación en su ministerio. Un modo importante es compartir sus experiencias con otros formadores en encuentros y cursos a nivel de su Unidad y la Conferencia, así como con otros formadores de otras congregaciones religiosas (cf  22º Cap. Gen., 1997, Dec. nn. 5.2 y 5.3). 
63. Esta formación humana personalizada de los formadores debe ser especialmente tenida en cuenta por los equipos de formadores, los Superiores y el Coordinador. Como una ayuda para los formadores el Secretariado General de Formación ha publicado las series de volúmenes sobre la FORMACIÓN REDENTORISTA.
64. “El formador debe guardar en secreto cuanto conoce de la vida de los seminaristas (los formandos). Un recto acompañamiento, equilibrado y respetuoso de la libertad y de la conciencia de los demás, que les ayude en su desarrollo humano y espiritual, exige que cada formador sea competente y esté dotado de los recursos humanos, espirituales, pastorales y profesionales necesarios. Por tanto, se espera de aquellos que son destinados a la formación una preparación específica y una generosa dedicación a tan importante responsabilidad. Se necesitan formadores que sepan garantizar una presencia a tiempo completo y sean testigos de cómo se ama y se sirve al Pueblo de Dios, desgastándose sin reservas por la Iglesia”. (RFIS 2016, n. 49. cf Anexo 1. Acompañamiento Personal)[footnoteRef:14]. [14:  Cuando se cita documentos de la Iglesia y estos hacen referencia al Seminario y a la formación presbiteral también aplicables a las Casas de Formación y los formandos para la Vida Consagrada, se coloca en la cita la terminología correspondiente en paréntesis y con letra cursiva.   ] 

3.1.3 [bookmark: _Toc21]Directores espirituales[footnoteRef:15] [15:  En las diferentes Conferencias y Unidades de la Congregación, se utiliza una terminología diferente para el ministerio de "Directores Espirituales".  Entre la terminología usada se encuentra: "acompañantes espirituales", "consejeros", "instructores", "guías", "mentores", etc.  Para el propósito de este documento, el término utilizado es el de "directores espirituales".  El Director Espiritual acompaña al religioso en la profundización de su relación honesta y transparente con el Señor, y especialmente, en la vocación a la que el Señor le ha llamado (cf Can 239, § 2).] 

65. La tradición de la dirección espiritual (acompañamiento espiritual) tiene una larga historia en la Vida Consagrada. Su importancia es tan grande que directores espirituales cualificados deben estar disponibles tanto en la Formación Inicial como Continua. Mientras que estos directores no necesitan ser Redentoristas, deben ser personas que conocen la forma de vida y misión redentorista. Más aún, entre los Redentoristas, hay una fuerte tradición de actuar como directores espirituales (cf E 024), y por lo tanto son necesarias la experiencia personal y la formación en este apostolado. 
66. La dirección espiritual es un medio privilegiado para el crecimiento integral de la persona. El director espiritual debe ser elegido con completa libertad por el formando entre las personas propuestas y en diálogo con el formador responsable. Esta libertad solo será auténtica cuando el formando se abra con sinceridad, confianza, y docilidad. Los encuentros con el director espiritual no deben ser ocasionales, sino programados, comunicados y evaluados oportunamente. De hecho, la calidad del acompañamiento espiritual es importante para la misma eficacia de todo el proceso de formación (cf RFIS 2016, n. 107).
[bookmark: _Hlk65007720]67. Para garantizar la total libertad e independencia, tanto de acompañantes como de los acompañados, debe ser claro que los formadores, el Superior Provincial, u otros cohermanos que tengan que dar, en un determinado momento del proceso formativo, un juicio o votar sobre los formandos, no deben ser directores espirituales o confesores, de modo regular y continuado. Solo en una situación extraordinaria y de modo puntual se podrá hacer una excepción, sabiendo que, posteriormente, esos cohermanos, no podrán emitir un juicio o voto sobre ese formando en particular (cf Can 630 §1, §4; 985 y 240 §2).
3.1.4 [bookmark: _Toc22]Confesores
[bookmark: _Toc23]68. Ya que la formación es un proceso en apertura al Espíritu Santo en continua conversión de corazón, es importante celebrar frecuentemente el sacramento de la Reconciliación (cf C 41). Cohermanos cualificados y también otros confesores, deben estar disponibles para los formandos. El formando debe tener siempre la posibilidad de dirigirse libremente a cualquier confesor, tanto dentro como fuera de la casa de formación. Estos cohermanos no necesitan ser miembros de la comunidad de formación, pero deben estar disponibles regularmente. Es apropiado, para una formación integral, que el director espiritual sea también el confesor regular. En ningún caso deben ser confesores los que son inmediatamente responsables de la formación del formando (cf RFIS 2016, n. 107).
3.1.5 El Superior (Vice) Provincial y el Coordinador
69.  El Superior (Vice) Provincial en su Unidad y el Coordinador en la Conferencia, como delegado del Superior General, tienen la responsabilidad principal en cuanto a la formación (cf C 82; 25º Cap. Gen., 2009, Dec. 2.4). Esta responsabilidad se manifiesta en el nombramiento cuidadoso de formadores competentes y el diálogo frecuente con aquellos que han sido elegidos como formadores (cf C 83). Los Superiores deben estar atentos a que los objetivos de la formación se cumplan, deben visitar regularmente las casas de formación y asegurarse que los programas de formación se cumplan tanto en la Formación Inicial como Continua (cf Guía Pastoral para Superiores). El diálogo y la colaboración adecuados entre los Coordinadores y los (Vice) Provinciales son necesarios para desarrollar la mejor formación posible para nuestros formandos. 
[bookmark: _Toc24]3.1.6 El Secretariado de Formación de la Conferencia y de la (Vice) Provincia
70. El Secretariado de Formación, en cada Conferencia y Unidad, es responsable de coordinar y supervisar la calidad de todo el proceso de formación, y debe aconsejar al gobierno de la Conferencia y de la (Vice) Provincia acerca del mismo (cf E 0114). La pertenencia y las competencias del Secretariado de Formación están determinados por los Estatutos de la (Vice) Provincia y la Conferencia. 
Con la nueva composición reestructurada de las Unidades, resulta imprescindible establecer oficinas para la coordinación del ministerio vocacional en cada país y Unidad. Se debe cuidar la presencia de colaboradores laicos en estos equipos formativos. 
[bookmark: _Toc25]3.1.7 El Consejo de las Casas Interprovinciales de Formación
71. De modo especial los noviciados interprovinciales de la Congregación, pero también otro tipo de experiencias comunes de formación como son los Teologados interprovinciales, la preparación a la Profesión Perpetua y el creciente número de experiencias formativas en la Congregación, requieren un Consejo (board) y una organización de dirección y toma de decisiones para el conjunto de las Unidades (cf Decreto Formación Inicial, abril 2015). Es responsabilidad de los miembros del Consejo de las casas interprovinciales de formación dialogar y elaborar las Ratio, Directorios, los Programas y los Contratos/Acuerdos que gobiernan la formación en estos proyectos comunes de formación. 

[bookmark: _Toc26]3.2 LAS COMUNIDADES DE LAS CASAS DE FORMACIÓN 
72. La diversidad de casas, sistemas y situaciones que coexisten en la Congregación hacen dificultoso poder señalar un solo tipo de comunidad de formación. Sin embargo, es esencial que el desarrollo de una sólida comunidad de formación sea un objetivo primario para todas las Unidades ya que las comunidades de las casas de formación son el contexto y el punto de referencia para aquellos que desean conocer y experimentar nuestro modo de vida y misión. En este sentido, la formación no debe ser delegada solo a una persona, sino a un equipo en el que hay una persona responsable principal, y donde todos forman una escuela de vida comunitaria. Es sabio tener en cuenta que, si el número de formandos es demasiado pequeño, esto da origen a otra serie de problemas ya que la experiencia compartida del grupo corre el riesgo de ser deficiente. Consecuentemente, si una Unidad no tiene el personal necesario para construir comunidades de formación, o las estructuras apropiadas para garantizar un proceso adecuado de formación, con todos los elementos esenciales, debe buscar la ayuda de otras Unidades, principalmente, dentro de la Conferencia (cf C 141).
73. Por lo que concierne al número de formandos en las comunidades de formación, las que son demasiado grandes corren el riesgo de la despersonalización y el conocimiento inadecuado de los jóvenes en su camino. Las comunidades que son demasiado pequeñas pueden ser sofocantes y sufrir por una lógica de dependencia. En el caso de estas últimas, es mejor establecer casas de formación compartidas entre varias Conferencias, (Vice) Provincias, Regiones, Misiones con procesos de formación claros y responsabilidades bien definidas (cf DFSínodo2018, n. 163). 
74. Las comunidades de formación no deben aislarse de la vida de su Unidad. Así, las comunidades de formación participarán de la vida de su Unidad y la Conferencia conservando su carácter específico de formación. Para ello, se servirán de los diversos medios impresos y digitales al interno de la Unidad, de la Conferencia y la Congregación signo de comunión para la misión, la formación y vida redentorista en general. 
75. Actualmente en la Congregación, se debe conceder especial atención y cuidado a las comunidades interprovinciales donde se desarrollan algunas de las etapas de la formación a nivel de Conferencia. Se recomienda que se preste una atención especial a los cohermanos que forman parte de esas comunidades, dada la formación y el carácter multicultural, así como al establecimiento de un adecuado Proyecto de Vida Comunitaria (PVC) (cf 25º Cap. Gen. 2016, Dec. 21) que considere los objetivos por los que la comunidad fue establecida. Por ello, estas comunidades deben ser, a todos los efectos, verdaderas comunidades interprovinciales y no únicamente comunidades de una Unidad que hospedan a formandos de otras Unidades. Ello requiere una autoridad (consejo o ‘board’) compartida entre las Unidades participantes. Al mismo tiempo, ello requiere una colaboración compartida de personal, formadores, finanzas, etc., de todas las Unidades implicadas en ese proyecto.

[bookmark: _Toc27]3.3 CORRESPONSABILIDAD DE TODOS LOS COHERMANOS
76. Sin prejuicio de la responsabilidad de los formadores oficialmente designados, todos los miembros y las comunidades de la Unidad comparten la responsabilidad de la formación, y deben ocupar un lugar importante entre sus prioridades, de modo especial, en referencia a la promoción y cuidado de las vocaciones (cf C 79; 25º Cap. Gen., 2016, Dec. 29). Esta responsabilidad se lleva a cabo a través de una preocupación generosa, de todos, por el ministerio de la promoción vocacional, la predisposición a presentar el desafío del llamado de Dios (cf Mt 19,21), una actitud de bienvenida frente a los jóvenes interesados en nuestro modo de vida y un afán para invitar a posibles candidatos a unirse a nosotros en alegría y fraternidad de nuestra vida comunitaria y el trabajo apostólico. Debe existir disponibilidad, por parte de todos los cohermanos, para colaborar con la formación dando charlas, retiros, actuar como directores espirituales, o para aceptar, de buen grado, las diversas responsabilidades dentro de la formación. Todas las comunidades deben acoger, acompañar y ayudar a los formandos, especialmente durante las experiencias pastorales. A la hora de evaluar dichas experiencias, la comunidad está llamada también a contribuir en la tarea formativa. 
[bookmark: _Toc28]3.4 OTROS ELEMENTOS DE FORMACIÓN 
3.4.1 [bookmark: _Toc29]Ayudas desde la Psicología 
77. Las ciencias humanas, especialmente la psicología, ofrecen una gran ayuda a la formación en la Vida Consagrada. Es muy importante, antes de aceptar a un candidato, conocer sus cualidades y luego a lo largo del proceso ofrecerle ayuda para su crecimiento personal. Como dice la Iglesia: “Con vigilante cuidado, los Superiores admitirán tan solo a aquellos que, además de la edad necesaria, tengan salud, carácter adecuado y cualidades suficientes de madurez para abrazar la vida propia del Instituto; estas cualidades de salud, carácter y madurez han de comprobarse, si es necesario, con la colaboración de peritos” (Can 642). Así pues, “Deberá ser formación de toda la persona, en cada aspecto de su individualidad, en las intenciones y en los gestos exteriores… En efecto, es necesario que a las personas consagradas se les proporcione hasta el fin la oportunidad de crecer en la adhesión al carisma y a la misión del propio Instituto” (VC 65).
78. Un desafío particular, hoy en día, es alcanzar una adecuada madurez afectiva. “El equilibrio de la afectividad, especialmente el equilibrio sexual, que supone la aceptación del otro, hombre o mujer, en el respeto de su diferencia” (PI, n. 43) es esencial para todo clérigo y religioso.  “El recurso a la evaluación psicológica puede ser útil…” (PI, n. 43) como una herramienta para asegurar la salud y el bienestar.
79. Las directivas de la Santa Sede en relación con la aceptación de candidatos homosexuales deben ser tenidas en cuenta (Congregación para la Educación Católica, 2005, cf Anexo 2. Personas con tendencias homosexuales).
3.4.2 [bookmark: _Toc30]El programa de Estudios Académicos
80. Los formandos “adquieran la formación humanista y científica que permite a los jóvenes de la propia nación emprender estudios superiores” (E 053). Los cursos que se imparten deben ser parte de un programa acreditado. También “Durante el tiempo dedicado a esta formación, no se confíen a los miembros funciones y trabajos que la impidan” (Can 660 §2).
81. Cuando sea posible los Hermanos deben adquirir una educación, culminando con un diploma o título de grado en cualquier área que sea apropiada a los talentos del individuo, según el carisma de la Congregación, y las Prioridades de cada Unidad y Conferencia. La formación para los Hermanos debe incluir una educación básica en teología y una experiencia pastoral (cf C 89; PC 18), para que puedan ejercer la corresponsabilidad en el liderazgo según sus talentos (cf  25º Cap. Gen., 2016, Dec. 27).
82. Para formandos candidatos al presbiterado, se debe dar siempre una importancia especial en las áreas de teología moral y homilética, y cuando sea necesario cursos suplementarios en estas áreas deben ser ofrecidos dentro de la comunidad de formación. 
[bookmark: _Toc31]83. Una vez completados satisfactoriamente todos los cursos académicos requeridos y las experiencias en la Formación Inicial, según las Prioridades de la Unidad y la Conferencia, se debe ofrecer a los cohermanos considerados idóneos la posibilidad de especialización tanto en ciencias humanas como sagradas. Para quienes son enviados a realizar estudios superiores, el Collegio Maggiore Sant’Alfonso en Roma ofrece una oportunidad única para aprender más acerca de la Congregación y su alcance internacional (cf E 083). En el área de la Teología Moral, la Congregación dispone de diversos institutos y especialmente la Accademia Alfonsiana (cf E 023; 25º Cap. Gen., 2016, Dec. 14). 
3.4.3 Evaluaciones
84. Al concluir cada etapa de formación, es importante verificar que los objetivos de la misma hayan sido logrados, llevando a cabo evaluaciones periódicas preferiblemente cada semestre, o, por lo menos, anualmente, que los formadores presentarán, a sus respectivos Superiores, por escrito. El cumplimiento de los objetivos de la formación, en cada etapa, no debe estar sujeto, necesariamente, al tiempo en que se permaneció en cada etapa ni tampoco a los estudios completados (cf RFIS 2016, n. 58). Ningún formando debe pasar ‘automáticamente’ a la siguiente etapa de formación solo por el motivo de haber seguido una serie de etapas preestablecidas en un orden cronológico y fijado de antemano, independientemente del progreso real que se ha logrado en la madurez integral. Las evaluaciones de los formandos, por sus respectivos formadores, deben hacerse de un modo programado, como se indica en la etapa correspondiente y en la Ratio particular. Los aspectos positivos y otros a mejorar deben ser contrastados personalmente con los interesados en encuentros que no tengan un ambiente amenazante y de una manera que les permita darles la oportunidad de alcanzar el crecimiento que necesitan. La evaluación debe permitir el aporte no solo de los directores de formación, sino también de otros agentes que están involucrados con esta formación, como la comunidad formativa, profesores, compañeros de formación y personas laicas con las que han colaborado a nivel formativo o pastoral. 
85. El equipo de formadores debe ser coherente y objetivo en las evaluaciones periódicas e integrales que hacen respecto a los formandos, teniendo en cuenta las cinco dimensiones de la formación. “Del seminarista (formando) se espera docilidad, una revisión constante de la propia vida y la disponibilidad para la corrección fraterna, correspondiendo cada vez mejor a los impulsos de la gracia” (cf RFIS 2016, n. 58). 
86. El Superior Mayor no debe actuar nunca precipitadamente en esta área delicada de la evaluación. En caso de duda, debe recabar la mayor información posible antes de emitir opinión o juicio sobre la situación o persona en particular. El Superior Mayor y su Consejo son quienes aprueban el paso de los formandos a la siguiente etapa de formación. En la votación para la Profesión (temporal o perpetua), así como para la Ordenación (diaconal o presbiteral), se puede pedir consejo, sin derecho a voto a: los formadores, directores espirituales, superiores locales y miembros de las comunidades por las que ha pasado el formando, técnicos, parientes, etc. Se deben seguir las normas del Directorio de Superiores de la Congregación.
3.4.4 [bookmark: _Toc32]Colaboración al interno y entre Conferencias
87. La formación es una misión delicada y exigente que requiere personal preparado, recursos considerables y un número suficiente de formandos. Muchas Unidades podrían aprovechar esta oportunidad colaborando con otras Unidades dentro de la misma Conferencia según las etapas de formación, por ejemplo, los noviciados y teologados interprovinciales o de la Conferencia. Se debe pedir a los Secretariados de Formación que evalúen los programas de formación recomendando, si se considera necesaria, una formación conjunta con otras Unidades Redentoristas. Estos programas conjuntos deben ser cuidadosamente pensados, especificando las responsabilidades de cada participante en un contrato, que se somete a una evaluación periódica y revisión en la que están involucrados los Superiores Mayores como el Consejo o (board).
88. La Formación Continua de los cohermanos, comunidades, y Unidades puede ser organizada también a nivel de la Conferencia para compartir conocimientos y experiencias de todo tipo entre todos los cohermanos. Esta formación puede realizarse de diversos modos: cursos formales, talleres, experiencias apostólicas, etc.
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[bookmark: _Toc33]CAPÍTULO IV
UN ESQUEMA PRÁCTICO PARA DETERMINAR QUÉ SE DEBE ESPECIFICAR EN CADA ETAPA DE LA FORMACIÓN
 Cada Ratio debe responder a las necesidades actuales de la formación en cada Conferencia o Unidad.  Dadas las circunstancias actuales de la formación, donde hay etapas como los noviciados o teologados interprovinciales, etc., estas Ratio harán referencia a la Ratio de la Congregación o de la Conferencia. Debe incluir todos los aspectos necesarios y otros elementos (por ejemplo, aunque en el momento la Unidad no tenga candidatos o formandos Hermanos, vocaciones de personas adultas, etc., estos elementos se deberían considerar) para que más adelante no haya “improvisaciones” en la formación.  Por lo tanto, cada Ratio especificará: 
El proceso de formación como un todo, articulado en sus distintas etapas y dimensiones según el Decreto sobre la Formación Inicial de abril 2015,
El Plan de formación, propiamente Redentorista, según etapas y dimensiones,
El curriculum académico de estudios que deben seguir nuestros formandos, tanto para Clérigos como para Hermanos,
La Ratio debe presentar claramente los conoci-mientos, cualidades y habilidades que el formando debe alcanzar antes de pasar a la siguiente etapa, y que resultan esenciales, sobre todo para la Profesión Temporal y Perpetua,
La competencia e integración del Secretariado de Formación,
El nombramiento y formación de los formadores y equipos formativos,
El plan de la pastoral vocacional,
Los cursos complementario que los formandos deben tomar (cf 22º Capítulo General, 1997, Orientaciones n. 5.3),
El programa de Transición al Ministerio, formación para el tiempo entre la Profesión Perpetua, el Diaconado y la Ordenación presbiteral para los Clérigos y la completa integración de los Hermanos en las comunidades pastorales,
Indicaciones para el programa de Formación Continua,
La composición, determinación de competencias y la relación entre las distintas comunidades de formación,
El estudio de las lenguas oficiales de la Congregación, de modo especial, las necesarias para las etapas de la colaboración interprovincial.

[bookmark: _Toc34]4.1 PROMOCIÓN VOCACIONAL Y ACOMPAÑAMIENTO 
Objetivo general
 Este es el momento del primer contacto con la Comunidad Apostólica Redentorista. Su fin es el de anunciar y promover el llamado de Dios, detectar, acompañar, y discernir la aptitud vocacional del candidato (signos del llamado) para seguir a Jesucristo Redentor anunciando la Buena Noticia a los pobres. Es importante tener presente que nuestras vocaciones, en gran medida, ya no proceden de los seminarios menores o que son jóvenes menores de 18 años. La realidad actual muestra ya un cambio creciente en el número de vocaciones y, en consecuencia, surge la necesidad de adoptar nuevos paradigmas y nuevas prácticas en la pastoral vocacional y el acompañamiento de los candidatos.  Es decir, una pastoral vocacional que esté abierta a las diferencias evolutivas de los candidatos relacionadas con la edad, la formación religiosa/eclesial, el ambiente del que procede. Por eso, teniendo en cuenta estas diferencias, desde el principio debe presentarse la vocación misionera redentorista en sus dos vertientes: Hermanos y Clérigos, dando una atención especial a las vocaciones de personas adultas. “Recuerden todos que el medio mejor y más eficaz de promover vocaciones es la oración insistente, junto con el ejemplo de la propia vida y el celo apostólico (cf Mt 9, 38; Lc 10, 2)” (C 80).
 Jornada Mundial de la Vocación Misionera Redentorista
El Gobierno General en el “Decreto sobre la Formación” (abril de 2015), establece el segundo domingo de noviembre como la Jornada Anual de Promoción de la Vocación Misionera Redentorista en toda la Congregación. Efectivo desde (2015). 
92. Pastoral Juvenil y vocacional 
Cada Unidad Redentorista debe tener su Pastoral Vocacional. Cada Unidad, por sí sola o en colaboración con otras Unidades, designará equipos vocacionales (Clérigos, Hermanos, Laicos) de tiempo completo que trabajarán juntos para promover la vocación misionera Redentorista. La nueva reconfiguración de las Unidades involucrará necesariamente la reorganización de este ministerio entre distintos países y, por lo tanto, es necesaria una atención adecuada a este nuevo paradigma. 
Cada Unidad debe definir la relación entre la Pastoral Vocacional y la Juvenil. 
El discernimiento vocacional debe recibir una atención especial debido a la multitud de oportunidades vocacionales que la sociedad moderna presenta a nuestra juventud, ya sea al interno como fuera de las estructuras de la Iglesia.
93. Colaboración con el laicado en la Pastoral Vocacional
Los nombrados como responsables de las vocacionales redentoristas deben trabajar conjuntamente (consagrados y laicos), como equipo, en el ministerio de promover vocaciones a la gran Familia Redentorista.
El Anexo 3: Admisión, expulsión y abandono del Seminario (Casa de Formación) contiene directrices importantes en cuanto a Candidatos que vienen de otras casas de formación o de otros Institutos Religiosos.
94. Vocaciones de personas adultas
“Quienes descubren la llamada al sacerdocio ministerial (y a la Vida Consagrada) en edad más avanzada vienen con una personalidad más estructurada y después de un recorrido vital caracterizado por experiencias diversas. La acogida inicial de estas personas a la casa de formación exige un recorrido espiritual y eclesial previo, durante el cual se pueda realizar un serio discernimiento de sus motivaciones vocacionales. 
Es necesario evaluar con cuidado el tiempo transcurrido entre el Bautismo, o la conversión cristiana y la entrada a la formación cuidadosamente, evitando la posible confusión entre el seguimiento de Cristo y la llamada a la Vida Consagrada. 
De la misma manera que se hace con otros candidatos, se cuide el acompañamiento de estos candidatos a través de un proceso serio y completo, mediante un oportuno método pedagógico y didáctico, que tenga en cuenta el propio perfil personal. Será competencia de la Congregación y de las Conferencias dar normas específicas acordes a la situación de la nación, evaluando la conveniencia de establecer un límite de edad para la admisión de dichas vocaciones y considerando la posibilidad de erigir una casa de formación separada para este fin” (RFIS 2016, n.24).
95. Vocaciones de pueblos indígenas
“Una atención particular se debe dar a las vocaciones nacidas entre los indígenas; conviene proporcionar una formación inculturada en sus ambientes. Estos candidatos a la Vida Consagrada, mientras reciben la adecuada formación teológica y espiritual para su futuro ministerio, no deben perder las raíces de su propia cultura. 
La sola presencia de estas vocaciones es un elemento importante en la inculturación del Evangelio en algunas regiones, donde la riqueza de la cultura originaria debe ser valorada adecuadamente. Siempre que fuese necesario, se puede ofrecer un servicio vocacional en la propia lengua, en el contexto de la peculiar cultura local” (RFIS 2016, n. 25).
96. Las vocaciones y la migración
“Se ha multiplicado de modo creciente el fenómeno de la migración de los pueblos, por diversas razones de naturaleza social, económica, política y religiosa. Es importante que la comunidad cristiana ofrezca una constante acción pastoral a las familias que emigran, viven y trabajan en otro país, las cuales representan una importante riqueza. De entre ellas pueden nacer vocaciones (a la Vida Consagrada), que exigen un acompañamiento adecuado a su progresiva integración cultural. Algunos jóvenes, que se sienten llamados por el Señor, dejan la propia nación para recibir la formación para el presbiterado en otro lugar. Es importante considerar su historia personal, teniendo en cuenta el contexto del que provienen, y verificar atentamente las motivaciones de su opción vocacional, haciendo todo lo posible para entrar en diálogo con la Iglesia local de origen. En todo caso, durante el proceso formativo, es necesario encontrar los métodos e instrumentos adecuados para una correcta integración, sin minusvalorar el reto de la diversidad cultural que, en ocasiones, puede hacer más complejo el discernimiento vocacional” (RFIS 2016, nn. 26-27).
4.1.1 [bookmark: _Toc35]Cualidades que deben buscarse y promoverse en los candidatos 
97. La dimensión humana
La personalidad de un candidato debe ser equilibrada y debe integrar todas las dimensiones de la vida de acuerdo a su edad,
Debe realizarse una evaluación inicial del candidato con base en una atenta observación y en la información obtenida de sus parientes y conocidos.  También se debe tener en cuenta su historia familiar, el perfil psicológico y las características de su personalidad como autoestima, tendencia a la introversión o extroversión, los niveles de idealismo o realismo, si se trata de una persona independiente o excesivamente dependiente de otros, etc., 
Al candidato se le debe ofrecer una comprensión adecuada de las distintas vocaciones, incluyendo la vida célibe y la vida matrimonial. (cf Potissimum Institutioni 43),
Se debe intentar determinar la capacidad del candidato para aceptarse a sí mismo con sus fortalezas y límites y su capacidad para aceptar a los otros de una forma saludable. 
 La dimensión espiritual
Teniendo en cuenta que el impacto evangelizador de la familia y la escuela se hace cada vez más limitado, la Pastoral Juvenil y Vocacional Redentorista debe ser un tiempo intenso de evangelización,
Se recomienda encarecidamente que el candidato hable con un director espiritual antes de entrar al programa,
El proceso de acompañamiento debe involucrar, por lo menos, una evaluación inicial de la experiencia de Dios del individuo, y los factores que motivan su búsqueda vocacional.
El proceso de acompañamiento vocacional podría ayudar a clarificar la experiencia religiosa, la imagen de Dios y de la Iglesia que tiene el candidato, 
Quienes acompañan al candidato le ayudarán a expresar de manera más madura y apropiada su comprensión de la religión (a través de narrativas, devociones populares, trabajo social, oración personal, etc.), 
Deben también intentar medir hasta cierto grado la capacidad del candidato para la oración, el silencio y la vida interior. 
La dimensión comunitaria
El candidato debe tener aptitud para la vida comunitaria,
Capacidad para el diálogo,
Capacidad para trabajar con otros en equipo,
Apertura a la vida en una comunidad,
Disposición a perdonar y a aceptar a otros y a sí mismo.
 La dimensión académica
Se debe verificar la capacidad del candidato para los estudios académicos, 
Los requerimientos académicos tanto para los Hermanos como para los Clérigos deben ser claramente indicados en la Ratio. 
 La dimensión pastoral-misionera 
El candidato debe mostrar una aptitud básica mínima para participar de misión de la Congregación, 
Es aconsejable que haya realizado previamente alguna experiencia pastoral en su parroquia, escuela o grupo de jóvenes,
Debe tener cierta sensibilidad ante las necesidades de los más abandonados y, especialmente, los pobres, así como un deseo de servirles a través del ministerio de la Congregación.
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4.2 FORMACIÓN ANTES DEL NOVICIADO 
Objetivo general
 La finalidad de estas etapas previas al noviciado es acompañar al candidato en su primera experiencia de comunidad apostólica redentorista. Incluye la formación inicial en la vida comunitaria, que facilite su autoconocimiento y examen introspectivo para poder discernir mejor su vocación antes de entrar al noviciado. Por lo tanto, cada (Vice) Provincia debe asegurar que estén disponibles las estructuras necesarias para lograr este fin.
103. Algunas Unidades dividen este periodo formativo en distintas etapas, como el PROPEDÉUTICO (estudios académicos, lingüísticos y espirituales), el ASPIRANTADO, el POSTULANTADO (tiempo durante el cual se realizan habitualmente los estudios filosóficos), PRE-NOVICIADO (preparación inminente al ingreso en el Noviciado), etc. 
104. “El Gobierno General determina que el candidato, antes de comenzar el Noviciado, debe haber vivido en una comunidad de formación y seguido un programa de formación de, al menos, dos años de duración.” (G.G., Decreto Formación Inicial, abril 2015).
105. Teniendo en cuenta que la Congregación ha adoptado la norma de que todos los Noviciados sean Interprovinciales, es un requerimiento indispensable que los candidatos en esas etapas previas reciban una adecuada formación y preparación para hacer parte de un grupo multicultural al entrar en el Noviciado. Los candidatos, en este periodo, deben toman conciencia de que el mundo redentorista es muy rico y variado, y no se circunscribe únicamente a su Unidad, país, cultura y lengua. La presentación de algunas introducciones y documentos sobre la vida y misión de los Redentoristas, la familiaridad con la devoción a nuestra Madre del Perpetuo Socorro y con varias figuras redentoristas, en particular con los santos, beatos y mártires redentoristas; son medios útiles para alcanzar este objetivo. 
106. Desde el inicio, deben ser provistos todos los documentos requeridos (acerca de su familia, los estudios, la fe, etc.), y también, si el candidato viene de otro seminario o Instituto religioso, es necesario tener un certificado escrito del formador anterior acerca de su competencia como candidato para la Congregación. 
4.2.1 [bookmark: _Toc37]El proceso de formación y sus dimensiones
107. La dimensión humana
Esta etapa debe estar estructurada de manera que ayude al candidato a adquirir y crecer en todas las cualidades humanas necesarias incluyendo el conocimiento de sí mismo, su cultura, su historia familiar, etc., 
Es aconsejable realizar exámenes psicológicos que sirvan como herramientas para determinar la aptitud del candidato para la Vida Consagrada, y que le permitan alcanzar un mejor conocimiento de sí mismo, y permitir a los formadores un mejor acompañamiento en su proceso de crecimiento integral,  
Además de verificar su aptitud física, se le debe enseñar a cuidar su salud en una forma equilibrada.
 La dimensión espiritual
Desde este momento, el candidato recibirá una introducción práctica a la meditación basada en la Palabra de Dios,
El candidato con la ayuda del director espiritual, debe continuar su proceso interior para clarificar y afirmarse en su experiencia personal de Dios que anima su vocación,
Esta etapa busca asegurar que el candidato, en relación con este momento particular de su vida, tenga una comprensión adecuada y correcta de la fe,
Los formadores deben esforzarse para que la dimensión espiritual sea totalmente integrada en la vida diaria de los candidatos y no momentos puntuales de oración, devoción, etc.,
Es importante que los ‘cursos’, temas presentados y lecturas introduzcan a los formandos al carisma, y la espiritualidad de la Congregación, así como la vida de nuestros santos y otros redentoristas destacados.
 La dimensión comunitaria 
En esta etapa la comunidad debe estar estructurada de tal manera que vaya desarrollando la responsabilidad por la vida de la comunidad y la confianza entre sus miembros,
Todos deben esforzarse por reconocer y reafirmar las legítimas diferencias que son propias de la vida de cualquier comunidad, 
El candidato recibe la ayuda necesaria para desarrollar y promover aptitudes y habilidades que favorezcan la vida comunitaria. 
 La dimensión académica 
El proceso formativo debe garantizar que el candidato reciba un sólido fundamento sobre las metodologías y enfoque crítico necesarios para el estudio.  También se asegurará de que el candidato esté preparado adecuadamente para enfrentarse a las exigencias académicas,
Sin tratarse todavía de profundizar en las diversas materias, se ofrecerán introducciones en diversos campos como la Vida Consagrada, la historia de la Congregación, la Unidad y la Conferencia, etc., 
Se le dará una importancia especial al estudio de las lenguas oficiales. 
 La dimensión pastoral-misionera
El proceso de formación debe proveer oportunidades, a su nivel, para ayudar al candidato a ir integrándose, poco a poco, en la actividad pastoral y misionera,
Esto se logra a través de experiencias pastorales acompañadas y evaluadas realizadas en equipo tanto a nivel de la Iglesia Local como de la Congregación.
Como se ha descrito previamente, la formación de los candidatos en el período previo al noviciado debe ser similar para que puedan integrar un grupo homogéneo desde el inicio del Noviciado. Además, se fijará un tiempo prudencial antes de comenzar el Noviciado para ir configurando el grupo a nivel humano, espiritual, cultural, lingüístico, etc.
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Objetivo general 
 “El noviciado, con el que comienza la vida en un instituto, tiene como finalidad que los novicios conozcan mejor la vocación divina, particularmente la propia del instituto, que prueben el modo de vida de éste, que conformen la mente y el corazón con su espíritu, y que puedan ser comprobadas su intención y su idoneidad” (Can 646).
113. El discernimiento y la formación espiritual, que se dan en esta etapa, deben ayudar al novicio a crecer en su amor y lealtad a la Congregación y a aumentar su capacidad para abrazar la Vida Apostólica libremente. 
114. “Todos los Noviciados serán Noviciados Interprovinciales. Algunos de estos Noviciados Interprovinciales (a propuesta de la Conferencia y con la aprobación del Gobierno General) serán Noviciados de la Conferencia. Que se establezca un Consejo entre las Unidades para dirigir el Noviciado Interprovincial. El Coordinador de la Conferencia será miembro ordinario de dicho Consejo”. (Decreto tocante a la Formación Inicial, G.G., 2015).
115. “Todas las Unidades deben participar en algún Consejo de un Noviciado Interprovincial aun cuando no tengan novicios en él” (Decreto tocante a la Formación Inicial, G.G., 2015).
116. Se debe tener especial cuidado en la creación del Consejo para el Noviciado Interprovincial para que pueda ser un resultado de una auténtica colaboración entre las Unidades. La participación del Coordinador en la Consejo del Noviciado Interprovincial será asegurada para dar un profundo sentido de solidaridad y comunión entre las Unidades miembros. 
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4.3.1 El proceso de formación y sus dimensiones
117. La dimensión humana
Para ayudar al novicio a crecer en su conocimiento y aceptación de sí mismo (sus habilidades y talentos, sus fortalezas y sus debilidades), su familia y su cultura:
Ayudar al novicio a crecer en su libertad para hacer ‘opciones de vida’ responsables, 
Ayudar al novicio a crecer en la autoconciencia de su sexualidad y afectividad para integrarlas, en una forma saludable, en un modo de vida célibe y casta,
Respetar las distintas culturas, tradiciones y Ritos (Iglesias).
 La dimensión espiritual
El maestro de novicios acompaña a cada novicio en su proceso de discernimiento[footnoteRef:16] y la organización de su camino espiritual. También le ayuda a integrar todas las dimensiones a nivel personal como comunitario de su nueva vida como Redentorista.  [16:  CV, n. 282. “Esta formación implica dejarse transformar por Cristo y al mismo tiempo «una práctica habitual del bien, valorada en el examen de conciencia: un ejercicio en el que no se trata solo de identificar los pecados, sino también de reconocer la obra de Dios en la propia experiencia cotidiana, en los acontecimientos de la historia y de las culturas de las que formamos parte, en el testimonio de tantos hombres y mujeres que nos han precedido o que nos acompañan con su sabiduría. Todo ello ayuda a crecer en la virtud de la prudencia, articulando la orientación global de la existencia con elecciones concretas, con la conciencia serena de los propios dones y límites»” ] 

Adquiriendo el hábito de la oración personal y comunitaria,
En su conocimiento y aprecio por la espiritualidad y la historia redentoristas,
En su capacidad para aceptar la voluntad de Dios,
Desarrollando una fuerte dinámica de conversión continua,
A discernir mejor la Palabra de Dios en su vida,
A ayudarlo a desarrollar una conciencia bien formada y madura.
 La dimensión comunitaria 
El programa del noviciado ha de ayudar al novicio a crecer en su llamado a vivir en comunidad,
Proveer sólidas experiencias de vida comunitaria como un lugar de fe, misión, servicio, y aceptación mutua,
Ayudar al novicio a fortalecer su amor por la Iglesia y su deseo de trabajar en ella,
Asegurar que el candidato pueda contribuir a la vida comunitaria en la Congregación. 
 La dimensión académica 
El noviciado no es un tiempo para los estudios académicos formales (cf Can. 652, 5; DS 1005),
El noviciado es el tiempo, del proceso formativo, más intenso para el estudio, la lectura y el  conocimiento de los principales aspectos de la espiritualidad, historia, misión y vida de la Congregación del Santísimo Redentor, 
Un aspecto esencial del noviciado es el conocimiento de la Vida y los escritos de San Alfonso, nuestro fundador, así como de los santos, beatos y mártires Redentoristas, 
Los ‘cursos’, temas, charlas y presentaciones dentro del noviciado deben ayudar a los novicios a comprender la historia, la espiritualidad, la mística y la teología de la vocación a la Vida Consagrada así como a sus representantes más significativos, 
El novicio debe ser guiado en el estudio de las Constituciones y Estatutos Generales, así como los Estatutos de su Unidad, la historia de la Congregación, de su Unidad, la Conferencia y los requerimientos del Derecho canónico acerca de la Vida Consagrada. 
 La dimensión pastoral-misionera 
Para ayudar al novicio a profundizar en su entrega en favor de los “más abandonados, especialmente los pobres” (C 1)  y en la virtud de la caridad apostólica, conviene que el programa incluya alguna experiencia de trabajo pastoral,  
Estas experiencias puntuales, según el carisma redentorista, se desarrollarán de modo compartido y se evaluarán oportunamente, 
Sin embargo, este trabajo pastoral no es el corazón del noviciado y no debe ser excesivo (cf DS 1004.4). Lo importante es que el novicio sea ayudado a desarrollar un método de reflexión espiritual en su experiencia apostólica integrándolo en su vida espiritual.
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4.3.2 A final del noviciado
 En la medida en que el noviciado va avanzando debe ser más claro que el novicio va logrando los objetivos que él mismo se ha propuesto y que el maestro con su socio -en nombre de la Congregación- esperan de él. Antes de hacer la Profesión Temporal, un novicio debe haber demostrado:
Su amor a Cristo,
Una vida sólida de oración,
Su deseo de servir y colaborar con otros,
Su convicción profunda acerca de su vocación a la Congregación del Santísimo Redentor,
Un firme conocimiento de las implicaciones que conlleva la vida consagrada según los consejos evangélicos y la habilidad de vivirlos con serenidad en la comunidad redentorista.
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4.4 PERIODO DESDE LA PROFESIÓN TEMPORAL HASTA LA PROFESIÓN PERPETUA 
Objetivo general
 Este tiempo es visto como un período formativo en el que el consagrado sigue creciendo y madurando en su compromiso con Cristo en la Vida Apostólica de la Congregación. El programa de formación durante este tiempo debe proveer un acompañamiento personalizado para ayudar a integrar los estudios sistemáticos en su vida, las experiencias apostólicas con la comunidad fraterna, e integrarlo todo en la consagración a Cristo Redentor. 
 La Formación de los Hermanos. Mientras que esta etapa de la formación para los que se preparan a recibir la ordenación presbiteral se enfoca en las habilidades necesarias para dicho ministerio, académicas y de otros tipos, “La Formación Inicial de los Hermanos debe incluir, tras la Primera Profesión, un periodo de tiempo, no inferior a tres años, con un programa de formación y en una comunidad de formación” (Decreto tocante a la Formación Inicial, G.G., 2015, Formación de los Hermanos).
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 La dimensión humana
Este es un tiempo para llevar más allá el crecimiento que ha comenzado en niveles anteriores y fortaleciéndolo en preparación para la Profesión Perpetua y la Transición al Ministerio, 
Este sigue siendo un tempus probationis (cf C 84) en el que el nuevo cohermano redentorista debe convencerse cada vez más de su vocación, y la Congregación de su aptitud para nuestra Vida Apostólica,
El acompañamiento psicológico debe ser parte normal del programa formativo de esta etapa,
Cuando problemas serios e ‘insolubles’ de crecimiento humano aparecen, a los formandos “hay que aconsejarles a tiempo que abandonen nuestra vida y ayudarles para que, conscientes de su vocación cristiana, se dediquen generosamente al apostolado seglar” (E 054).
     La dimensión espiritual 
Las casas de formación deben mantener un ambiente espiritual,
Para servicio de los formandos habrá siempre disponible el recurso de cualificados directores espirituales,
Por medio del diálogo formativo, el acompañamiento espiritual, la presentación de temas espirituales, los retiros, etc., se ayudará a los cohermanos a armonizar sus estudios con su vivencia de fe,
Los conflictos que pueden aparecer entre su vida como profesos redentoristas y las experiencias que quieren realizar en la misión, deben ser motivo para profundizar su comprensión y el aprecio de la opción por la vida consagrada,
Su conocimiento y aprecio por san Alfonso y sus enseñanzas debe continuar creciendo; asimismo debe crecer su conocimiento y amor por nuestra historia y los cohermanos significativos de nuestro pasado,
“Los congregados que aspiran al sacerdocio han de ser formados de tal modo que se configuren con la imagen de Cristo, sumo y eterno sacerdote” (C 87).
 La dimensión comunitaria 
En este nivel, los programas de formación deben esforzarse en profundizar la vida fraterna y el aprecio por el misterio de la comunidad como “proclamación profética y liberadora del Evangelio” (Comm. 11, 1988, n. 51) y su habilidad para participar en él,
A los formandos se les debe dar la oportunidad de crecer en su capacidad de interacción con los otros cohermanos y con los superiores, aceptando responsabilidades en la comunidad, mostrando su apertura para la amistad con personas de ambos sexos y resolviendo con espíritu cristiano las inevitables tensiones y conflictos que surgen en la comunidad,
Como pide la decisión n. 49 del 25º Capítulo General, también a este nivel, se iniciará una formación administrativa de gestión de bienes y financiera. 
 La dimensión académica
Los estudios académicos y profesionales, realizados durante estos años, deben promover una mentalidad crítica/constructiva que permitirá a los formandos analizar con equilibrio y, según los valores cristianos, el mundo moderno y su gente,
Un profundo conocimiento de las Sagradas Escrituras y las enseñanzas de la Iglesia debe integrarse con una comprensión sólida de las ciencias humanas actuales,
Especial formación en el área de Misionología, interculturalidad, administración y pastoral,
El Plan de formación Redentorista debe indicar los ‘cursos’ adicionales a realizar, cuando nuestros formandos estudian en instituciones académicas no redentoristas, de modo especial, en Teología Moral,
Para los formandos que se preparan al presbiterado, todos los requerimientos académicos pedidos por la Iglesia deben ser completados satisfactoriamente, 
Los Hermanos deben también seguir una formación académica según sus capacidades y talentos. 
 La dimensión pastoral-misionera
Experiencias pastorales guiadas y diversificadas deben ser ofrecidas a aquellos en formación,
Toda experiencia pastoral acompañada y evaluada oportunamente debe incluir un componente para ayudar al formando a lidiar con los problemas de una forma positiva y constructiva,
De modo especial, se deben enfatizar las experiencias pastorales y misioneras redentoristas. 
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4.5 ETAPA DE EXPERIENCIA PASTORAL 
(Durante el tiempo de Profesión Temporal)
Objetivo general 
 Como se afirma en el Estatuto General n. 058, “la nota peculiar de la formación misionera, que debe brillar con toda claridad, es la índole pastoral de todo el proceso formativo”. Esta etapa busca facilitar, para los profesos con votos temporales, una importante experiencia misionera. Etapa que se debe desarrollar en una comunidad que no es regulada por las estructuras de formación, donde el formando puede identificarse como miembro pleno de la comunidad local. Esta experiencia le ayudará a fortalecer su opción definitiva, como Misionero Redentorista, antes de realizar la Profesión Perpetua. Esta etapa no debe ser confundida con la fase de Práctica Pastoral que los Hermanos o los recién ordenados Clérigos tienen en tiempo de su inmersión pastoral. 
 “El Gobierno General establece, para toda la Congregación, que la Etapa de Experiencia Pastoral se integre en la Formación Inicial. Que dicha Etapa de Experiencia Pastoral se lleve a cabo durante el período en el que el cohermano tiene votos temporales y que dicha etapa sea por un período ininterrumpido no inferior a seis meses” (Decreto tocante la Formación Inicial, G.G., abril 2015). El Decreto también recomienda que esta etapa se desarrolle en una Unidad distinta de la Unidad de origen.
 En la Congregación se usan distintos términos para designar esta etapa de la Experiencia Pastoral: Año Pastoral, “Internship”, Año de inserción, Año de Inmersión, “Regency”, etc. Durante muchos años la Congregación ha promovido una experiencia pastoral para ayudar a los formandos a desarrollar habilidades pastorales y misioneras a la luz de la futura dedicación como Misioneros Redentoristas.
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 La dimensión humana
Permite a los cohermanos profesos temporales experimentar nuestra Vita Apostolica como un cohermano más, junto a los otros, en una comunidad apostólica, no formativa, de la Congregación,
Puede ser un tiempo oportuno de comunión con los más abandonados, especialmente los pobres a los cuales la Congregación es enviada a anunciar “La Buena Nueva de la Abundante Redención” (cf CC 6 y 20),
Esta etapa debe ayudar al cohermano a interiorizar los valores propios de nuestro carisma misionero.
 La dimensión espiritual 
El formando descubrirá que, además de los momentos comunes de oración, tendrá que ser fiel en cultivar y desarrollar su propia y personal dimensión espiritual, 
Es importante que los formadores acompañen al formando a encontrar su propia expresión espiritual,
Del mismo modo, esta experiencia le ayudará a encarnar y llevar a su vida de oración personal y comunitaria las necesidades reales y concretas de la misión, 
Estas experiencias deben ayudar al cohermano a fortalecer su vocación, para crecer espiritualmente y para confirmar definitivamente su opción en la Congregación. 
 La dimensión comunitaria 
El formando, durante este tiempo, será acompañado, además de su formador, por un cohermano de la comunidad, 
Esta etapa de la formación permitirá al profeso temporal sentirse integrado como un cohermano más en una comunidad ‘ordinaria’ donde puede tener una experiencia de lo que puede ser el futuro de su vida y misión.
 La dimensión académica
Es evidente que esta etapa formativa está directamente orientada a la misión propiamente dicha, el trabajo apostólico y pastoral, del que posteriormente se podrán extraer consecuencias,
De esta manera, esta experiencia servirá al formando para poner en práctica, en una realidad concreta, lo que ha estudiado y aprendido hasta ese momento,
Puede ayudar al formando a identificar sus cualidades y la posibilidad de estudios especializados futuros para la misión redentorista,
No es conveniente que se realicen estudios académicos formales durante esta etapa, para facilitar al formando una experiencia plena de ministerio pastoral.
 La dimensión pastoral-misionera 
El formando tendrá la oportunidad de involucrarse y compartir diversas experiencias misioneras Redentoristas con otros cohermanos ya insertos en el ministerio, 
Permite al formando conocer el trabajo pastoral de la Congregación en la Iglesia local y en una situación particular,
Esta experiencia puede ayudar a los formandos a conocer mejor a las otras Unidades y a los nuevos proyectos misioneros de la Conferencia al realizar el Plan Apostólico y sus prioridades,
Al mismo tiempo, puede ser un tiempo adecuado para la práctica de las lenguas, oficiales y las que tengan que ver con las prioridades pastorales,
Los contenidos del Anexo 4: La Protección de Menores, adultos vulnerables, y el acompañamiento de las víctimas, y los respectivos protocolos deben recibir atención especial durante esta etapa de la formación asegurando que los protocolos son conocidos y plenamente entendidos. 
 Como conclusión de esta etapa, se puede esperar que, en esta Experiencia Pastoral de vida y misión, en una comunidad no formativa, el cohermano pueda, por un lado, integrar las enseñanzas y realizaciones; y, por otro, desarrollar sus talentos y analizar las propias debilidades y limitaciones en su ministerio como Misionero Redentorista. 
 Del mismo modo, a ello ayudará una evaluación personal y guiada por su respectivo formador. También la comunidad donde se realizó la experiencia pastoral debe presentar su valoración de la experiencia.
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140. Suele ser el momento de solicitar la Profesión Perpetua en la Congregación, como opción definitiva, motivada y fundamentada en la gracia de Dios. El formando y los formadores deben percibir con claridad que se cumplen los requisitos esenciales para realizar la Profesión Perpetua:
Una demostrada capacidad, por parte del formando, de vivir según los consejos evangélicos,
El profundo deseo de vivir y trabajar en la Congregación para toda la vida,
La aptitud de integrarse plenamente en la Prioridades de su Unidad, la Conferencia y la Congregación, 
La disponibilidad para llevar adelante esta misión de forma comunitaria,
La identificación plena con la propia vocación como Hermano, diácono permanente o presbítero.


4.6 [bookmark: _Toc46] PROFESIÓN PERPETUA 
 El Decreto tocante a la Formación Inicial, de abril 2015, establece: “A la Profesión Perpetua ha de preceder cierta preparación, a modo de noviciado, que dure al menos un mes.” (E 075), además de los canónicamente requeridos ocho días de retiro. Que el programa que se lleve a cabo sea para aquellos cohermanos que hayan discernido su compromiso con la Congregación, que hayan pedido realizar la Profesión Perpetua y que hayan sido aceptados a la misma. Que, en la medida de lo posible, la preparación para la Profesión Perpetua se lleve a cabo a nivel de la Conferencia. El programa de esta etapa debe seguir las indicaciones de la Ratio de la Conferencia, de la Unidad y del Directorio y del Programa a tal efecto establecidos. 
 Ningún formando debe llegar ‘automáticamente’ a la Profesión Perpetua solo por el hecho de haber seguido una serie de etapas preestablecidas en orden cronológico y fijadas de antemano.
 Si el proceso completado de este camino espiritual, humano, comunitario y apostólico-misionero se ha desarrollado adecuadamente el formando habrá podido tomar conciencia de su vocación misionera redentorista.
 Así, más bien, la Profesión Perpetua en vez de ser una meta de llegada, supone el inicio de un compromiso, de por vida, como persona madura humana y cristianamente según la vocación redentorista.
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4.7 TRANSICIÓN AL MINISTERIO
Introducción
145. La Transición al Ministerio es el momento en el que un cohermano deja la comunidad de Formación Inicial (Hermanos y Clérigos), una vez realizada la Profesión Perpetua, y entra en la plena participación de la vida y el apostolado de su Unidad, Conferencia y Congregación.  Este proceso de integración plena en la vida y la misión como misionero redentorista, al mismo tiempo que puede ser un proceso gozoso y esperanzador, la experiencia ha mostrado que puede convertirse también en un tiempo difícil y complicado. El hecho de pasar de un programa estructurado en las casas de formación a un programa donde se requiere el crecimiento y madurez en la responsabilidad personal y comunitaria, puede necesitar de un acompañamiento y orientación adecuados. 
146. Debe haber un programa en cada Unidad, o a nivel de la Conferencia, para ayudar al cohermano a integrarse poco a poco en la comunidad fraterna y pastoral ‘ordinaria’. Este programa se conoce como ‘Transición al ministerio’, que inicia con la Profesión Perpetua y debiera prolongarse por los siguientes (cinco o diez) años. 
Objetivo general
147. El propósito de este programa, que puede abarcar los primeros (cinco o diez) años, es el de acompañar al cohermano a integrarse adecuadamente y consolidar su identidad personal, comunitaria y actividad pastoral. Debe ser un programa formalmente estructurado, que incluye todas las dimensiones de nuestra Vita Apostolica bajo la dirección de un cohermano maduro y equilibrado como mentor. Su rol debe ser claramente delineado. Algunos cohermanos o expertos profesionales pueden asistirlo en este proceso. Es aconsejable que algunas Unidades desarrollen alguna parte de este programa en colaboración con otras Unidades, a nivel de la Conferencia o a nivel inter-Conferencial. 
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148. La dimensión humana
Este programa debe estar estructurado de manera que:
De apoyo y orientación a los cohermanos en transición,
Estimule su creatividad e iniciativa y al mismo tiempo los mueva a realizar una nueva síntesis personal (un proyecto de vida personal),
Ayude a sobreponerse a las ansiedades y frustraciones normales durante este tiempo de transición en sus vidas,
Consolide en ellos su generoso servicio humilde y audaz de anuncio del Evangelio de Cristo Redentor y Señor, quien es el principio y ejemplo de la nueva humanidad (cf C 6).  
 La dimensión espiritual 
Este programa está diseñado para:
Ayudar al cohermano a continuar su seguimiento de Cristo como centro de su vida consagrada,
Cultivar el deseo de compartir en un espíritu de amistad y fe sus éxitos y fracasos con cohermanos más experimentados, 
Ayudarlo a continuar creciendo espiritualmente y a experimentar su espiritualidad “como fuente y fruto de la misión” (22º Cap. Gen., 1997, Mensaje Final, n. 6).
 La dimensión comunitaria 
El programa motiva a:
Ayudar a generar confianza entre todos los cohermanos que participan del mismo,
Facilitar a los cohermanos una mayor y mejor integración en la vida, trabajo y ministerio como auténticos misioneros redentoristas,
Permitir a la comunidad llevar a cabo un esfuerzo para construir un ambiente fraterno y que incluya a los nuevos cohermanos,
Establecer un ámbito de confianza, para con la ayuda necesaria, poder plantear y dialogar las dificultades y tensiones emergentes en el camino, tanto a nivel de vida fraterna en comunidad, espiritual y misionero (cf VC 44).
 La dimensión académica 
El programa provee:
Guía continua y reflexión estructurada acerca de la integración de lo que uno ha aprendido y su aplicación práctica en el ministerio,
Oportunidades para continuar su formación (especial-mente por el estudio personal y la lectura),
Es también tiempo para que el cohermano consiga una especialización académica (grado superior) al servicio de las Prioridades Apostólicas de la Unidad y la Conferencia,
Cursos, seminarios, talleres…, valiosos para la formación y especialización de cada cohermano,
Este sería el tiempo apropiado para mejorar su habilidad para trabajar en el área de los Medios de Comunicación actuales.
 La dimensión pastoral-misionera
El programa ayuda al cohermano: 
A crecer y capacitarse para asumir roles de liderazgo y para trabajar como miembro de un equipo pastoral, que puede incluir a laicos y a otros religiosos,
A celebrar, reconocer y ejercitar sus talentos, dones y conocimientos adquiridos,
A cultivar el deseo de prepararse para la predicación explícita y para presentaciones catequísticas junto con una apertura a la evaluación de sus actividades,
Es también tiempo para que un cohermano desarrolle sus habilidades en la actividad misionera Redentorista, por ejemplo, el Tirocinium (predicación de misiones, retiros, novenas, predicación extraordinaria, etc.),
Proveer la preparación necesaria para incorporarse a la misión redentorista según las Prioridades de la Unidad, la Conferencia y Congregación. 
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Objetivo general
 Mantener viva en los cohermanos la conciencia de la necesidad de la Formación Continua durante toda la vida. Ser conscientes de la necesidad de cultivar una formación constante y actualizada a nivel de las comunidades locales, las Unidades y la Conferencia. Fomentar tiempos especiales de renovación personal para desarrollar con creatividad las propias aptitudes y el servicio misionero en la Vida Apostólica Redentorista (cf C 90, también PI 67-69; RFIS 2016, 70-81; VC 69).
 La Formación Continua se compone de distintos niveles, dimensiones y etapas que deben ser tenidos en cuenta. Por ello, es importante tener en cuenta que la Formación Continua no solo aprovecha las oportunidades especiales para el estudio, sino que también usa las experiencias de la vida diaria en la comunidad, reflexionadas, interiorizadas y las experiencias misioneras. 
 Mientras que es verdad que la responsabilidad última de la Formación Continua es del Superior (Vice) Provincial (cf C 90), también es responsable el Coordinador a nivel de la Conferencia, quienes junto con el respectivo Secretariado de Formación son los responsables de hacer propuestas y del acompañamiento de esta formación esencial a la Vida Consagrada.
 La Formación Continua de los cohermanos no debe ser identificada únicamente con la formación especializada: licenciados, doctorados, magisterios de distintos tipos de estudios, etc. Y, además, se realizará en función de las necesidades de la Misión y según las Prioridades del Plan Apostólico de la Conferencia, la (Vice) Provincia, la Región y la Misión a la que pertenece en la Congregación (cf RFG, 2020, n. 19.8).
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 La dimensión humana
Los cohermanos deben estar atentos a las distintas etapas de la maduración psicológico-afectiva.
El pasaje de la Formación Inicial a otra de por vida menos estructurada de vivir (los primeros cinco a diez años de ministerio),
Durante los primeros diez años tras la Profesión Perpetua se corre el riesgo de que la vida se vuelva ‘un hábito’ y el entusiasmo vaya en declino, creándose nuevos problemas personales y ministeriales,
En el acercamiento a la edad de jubilación, es frecuentemente que las personas pueden comenzar a experimentar una disminución de sus fortalezas y debilidades,
La “tercera edad” durante la cual una persona progresivamente se retira de la vida activa (cf PI 70, VC 70, Communicanda 3, del año 2000).
El programa de Formación Continua debe ayudar a los cohermanos a aceptar de modo constructivo cada una de las etapas de la vida como oportunidades para el crecimiento,
Ayudar a los cohermanos a continuar purificando su entrega a Cristo y a reafirmar con madurez su vida consagrada, 
Los cohermanos deben estar atentos a mantener un adecuado cuidado de la salud a todos los niveles. 
 La dimensión espiritual 
Promover una espiritualidad de la encarnación entre los cohermanos (cf Communicanda 1, n. 24, 1998),
A valorar la unión íntima entre el anuncio y el testimonio de nueva vida (cf C 51),
Mantener y fortalecer tanto la oración personal como comunitaria para hacer cada vez más real el mandato de la Constitución n. 23: “eligen la persona de Cristo como centro de su vida”,
Promover un espíritu de conversión diaria al Señor,
Facilitar que los cohermanos realicen el día mensual de retiro, así como su retiro anual. Del mismo modo, animarles a tener otros momentos dedicados a la renovación espiritual,
Con el paso de los años, uno debería entender mejor que el dinamismo pastoral brota más de ser que de hacer ya que “Por la Profesión todos los Redentoristas son verdaderamente misioneros” (C 55),
“Si queremos crecer en la vida espiritual, no podemos dejar de ser misioneros” (EG n. 272).
 La dimensión comunitaria 
Fortalecer el sentido de pertenencia a la Congregación y a la comunidad local,
Facilitar la integración de distintas ‘visiones del ministerio y la comunidad’,
Favorecer una madurez afectiva que permita lazos significativos entre las personas y la expresión de las propias emociones mientras demuestra sensibilidad y empatía hacia los demás,
Crecer en la capacidad de adaptación y la flexibilidad de mente y corazón,
Que nuestras comunidades sean lugares ‘amplios y acogedores’ respectando la forma de vida de la comunidad,
Fomentar el sentido de unidad que va más allá de la pequeña comunidad y se abre a la (Vice) Provincia y a la Congregación.
 La dimensión académica 
Facilitar e insistir en la necesidad de la actualización doctrinal y profesional, que puede incluir, aunque no esté limitada a ello: estudio bíblico y teológico; estudio de los documentos de la Iglesia local y universal; estudio y mejor comprensión de la cultura donde uno vive y trabaja: formación y actualización profesional y técnico; estudios de idiomas,
Tener una oportunidad de crecer en el trabajo propio de la Congregación, especialmente descubrir formas nuevas de predicar el Evangelio, y uso de los medios de comunicación[footnoteRef:18], etc., cuando estén disponibles. [18:  “La web y las redes sociales han creado una nueva manera de comunicarse y de vincularse, y «son una plaza en la que los jóvenes pasan mucho tiempo y se encuentran fácilmente, aunque el acceso no es igual para todos, en particular en algunas regiones del mundo. En cualquier caso, constituyen una extraordinaria oportunidad de diálogo, encuentro e intercambio entre personas, así como de acceso a la información y al conocimiento. Por otro lado, el entorno digital es un contexto de participación sociopolítica y de ciudadanía activa, y puede facilitar la circulación de información independiente capaz de tutelar eficazmente a las personas más vulnerables poniendo de manifiesto las violaciones de sus derechos. En numerosos países, web y redes sociales representan un lugar irrenunciable para llegar a los jóvenes e implicarlos, incluso en iniciativas y actividades pastorales»”. (CV n. 87).] 

 La dimensión pastoral-misionera
Actualizar los carismas y talentos personales en diálogo con la realidad pastoral concreta y en armonía con el carisma de la Congregación (cf E 049),
Promover la creatividad y adaptabilidad constante en nuestros métodos pastorales para poder responder mejor a los desafíos de los tiempos y “se les prohíbe instalarse en situaciones y estructuras en las que su actuación perdería el distintivo misionero” (C 15),
Buscar responder a los desafíos pastorales urgentes mientras estos se desarrollan y son discernidos en análisis sociales y eclesiales,
Formación en la Administración de Bienes y la Gestión Financiera (cf 25º Capítulo General, 2016, Dec. 49).
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4.8.2 Estudios especializados
 “Además de los estudios básicos, necesarios para la formación de todo sacerdote (Clérigo redentorista), el apostolado (la pastoral misionera) puede exigir la preparación específica de algunos de ellos. Prescindiendo de la posibilidad de promover cualquier especialización con vistas de la actividad pastoral, es importante la formación de sacerdotes (cohermanos Clérigos o Hermanos) destinados a los deberes y oficios que exigen una preparación más profunda en cursos o institutos apropiados. Al respecto, además del conocimiento de las ciencias sagradas, entre los estudios especializados son posibles otras iniciativas, promovidas por las Iglesias particulares (Unidades)” (RFIS 2016, Estudios especializados, n. 19.8a).
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CONGREGACIÓN 
DEL SANTÍSIMO REDENTOR
Prot. N. 0000 117/2015
PROMOCIÓN VOCACIONAL
El Gobierno General establece el segundo domingo de noviembre como Día anual de la Promoción de la Vocación Misionera Redentorista en toda la Congregación. Con efecto a partir de 2015.

FORMACIÓN PREVIA AL NOVICIADO
El Gobierno General determina que el candidato, antes de comenzar el Noviciado, debe haber vivido en una comunidad de formación y seguido un programa de formación de, al menos, dos años de duración. Con efecto a partir de 2016.



NOVICIADO
1. Todos los Noviciados serán Noviciados Interprovinciales. Algunos de estos Noviciados Interprovinciales (a propuesta de la Conferencia y con la aprobación del Gobierno General) serán Noviciados de la Conferencia. Que se establezca un Consejo entre las distintas Unidades para dirigir el Noviciado Interprovincial. El Coordinador de la Conferencia será miembro ordinario de dicho Consejo.
2. Todas las Unidades deben participar en algún Consejo de un Noviciado Interprovincial aun cuando no tengan novicios en él. Con efecto a partir de 2016.

FORMACIÓN DE LOS HERMANOS
La Formación Inicial de los Hermanos debe incluir, tras la Primera Profesión, un periodo de tiempo, no inferior a tres años, con un programa de formación y en una comunidad de formación. Con efecto a partir de 2016.

ETAPA DE EXPERIENCIA PASTORAL
El Gobierno General establece, para toda la Congregación, que la Etapa de Experiencia Pastoral se integre en la Formación Inicial. Que dicha Etapa de Experiencia Pastoral se lleve a cabo durante el período en el que el cohermano tiene votos temporales y que dicha etapa sea por un período ininterrumpido no inferior a seis meses. Con efecto a partir de 2016.



PREPARACIÓN A LA PROFESIÓN PERPETUA
Que la preparación a la Profesión Perpetua tenga una duración no inferior al mes (E 075), además de los canónicamente requeridos ocho días de retiro. Que el programa que se lleve a cabo sea para aquellos cohermanos que hayan discernido su compromiso con la Congregación, que hayan pedido realizar la Profesión Perpetua y que hayan sido aceptados a la misma. Que, en la medida de lo posible, la preparación para la Profesión Perpetua se lleve a cabo a nivel de la Conferencia. Con efecto a partir de 2016.

OTRAS CONSIDERACIONES PARA LA FORMACIÓN INTERPROVINCIAL
El Gobierno General recomienda que se tenga, al menos, un año de Formación Inicial fuera de la Unidad de origen y, en la medida de lo posible, que sea fuera del país.
Con efecto a partir de 2016 para aquellos que inician el proceso de formación.
Dado en Roma, a 10 de abril de 2015.[image: Picture 6]



……………………………………………………………………
	Superior General
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...................................................................................
	Secretario General
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A los Reverendísimos Superiores Provinciales,
Viceprovinciales y Regionales,
Roma, a 12 de abril de 2015
Prot. N. 0000 117/2015
Queridos Cohermanos:
¡El Señor ha resucitado! ¡Aleluya!
Al mismo tiempo que celebramos la gran solemnidad de la Pascua y, con ella, la promesa de una vida en plenitud, que es el don del Señor Resucitado a través de la acción del Espíritu Santo, renovamos también nuestra llamada a “ser ante los hombres signos y testigos de la fuerza de la resurrección de Cristo” (C 51).
Con esta carta les envío algunas Decisiones del Gobierno General tocantes a la Formación. Estas Decisiones son fruto de un largo y esmerado proceso de consulta, de diálogo, y de reflexión unida a la oración. En 2011, el Secretariado General para la Formación dio comienzo a una reflexión sobre las consecuencias de las Decisiones del XXIV Capítulo General tocantes a la Formación Inicial. Dicha reflexión tuvo en cuenta:
El proceso de Reestructuración, las Conferencias, y el Coordinador,
El “Perfil del Cohermano Redentorista Formado según esta Nueva Visión” (Decisiones 6.12-6.17 del 24° Capítulo General),
Los retos que afronta hoy la Formación Inicial en la Congregación y, especialmente, los retos correspon-dientes a proyectos comunes de Formación Interprovincial.
El Secretariado General para la Formación, como consecuencia del mencionado proceso de reflexión y diálogo, especialmente con el Consejo General y con los Coordinadores, recomienda que se tomen determinadas Decisiones sobre la Formación común, particularmente relativas al Noviciado, a la Etapa de Experiencia Pastoral (durante el periodo de la profesión temporal) y a la preparación para la profesión perpetua. El mencionado Secretariado recomendó también algunas otras Decisiones especialmente tocantes a la preparación para el noviciado y a la formación de los Hermanos. Dicha Propuesta de Decisiones se presentó al Consejo General y, posteriormente, a los Coordinadores, a las Asambleas de las Conferencias y a los Formadores de toda la Congregación. Los comentarios, sumamente útiles y obtenidos tras dicha consulta y diálogo, hicieron que se modificara la inicial Propuesta de Decisiones presentada al Consejo General para su votación en septiembre de 2014.
Con estas Decisiones, el Secretariado General para la Formación incluyó también una carta con el fin de explicar algunas de las motivaciones y consecuencias de dichas Decisiones. Espero que la misma les sea también de utilidad. Como advertirán, la primera Decisión solicitada fue ya promulgada en su día – que el segundo domingo de noviembre será el Día Anual de la Promoción de la Vocación Misionera Redentorista en toda la Congregación.
A excepción de la Formación de los Hermanos y de la Etapa de Experiencia Pastoral, el Secretariado General para la Formación no se ha centrado, de momento, ni en la entera Etapa de la Formación Inicial que va de la profesión temporal a la Profesión Perpetua, ni en la Etapa de Transición al Ministerio así como tampoco en la Formación Continua o Permanente. Esto no significa disminuir su importancia. Las actuales Decisiones deben tomarse como una primera respuesta a los retos que plantea la Formación Inicial hoy. Una mayor reflexión y una nueva consulta llevarán, en su momento, a tomar otras Decisiones concretas.
Somos conscientes, sin embargo, de que hay (Vice) Provincias y Regiones que necesitan reflexionar especialmente sobre su capacidad para impartir un programa de formación sólida para la emisión de los votos temporales, ya se trate de estudiantes Clérigos o de Hermanos. ¿Pueden preparar y nombrar dichas Unidades un equipo de Formadores que constituyan una buena comunidad de Formación? ¿Pueden brindar tales Unidades un acompañamiento y una formación que aborde por entero las cinco dimensiones de la Ratio Formationis (2003) – la humana, la espiritual, la comunitaria, la académica, y la pastoral? Si no pueden, es urgente entonces que colaboren con otras Unidades a fin de proporcionar la mejor Formación Inicial posible a todos nuestros cohermanos de votos temporales.
La Formación Inicial es esencial para la misión de la Congregación: “El vigor de la Congregación para continuar su misión apostólica depende del número y de la calidad de los candidatos” (C 79). “La formación tiene por objeto llevar a los candidatos y a los congregados a tal grado de madurez humana y cristiana que ellos mismos, con la gracia de Dios, puedan entregarse total, consciente y libre mente al servicio de la Iglesia misionera en la vida comunitaria de los redentoristas para anunciar el evangelio a los pobres” (C 78).
Espero fervientemente que estas Decisiones nos ayuden a afrontar con esperanza y valentía los retos de la Formación Inicial hoy. Que Dios siga llamando a apóstoles que sigan a Jesús Redentor proclamando, como él lo hizo, el Evangelio a los abandonados, especialmente a los pobres, y que nos conforme cada vez más a imagen de su Hijo. Que María, primera discípula y Madre Nuestra del Perpetuo Socorro, nos acompañe y nos enseñe a ser “discípulos misioneros”.
Que las bendiciones de este tiempo de Pascua nos colmen de la alegría del Evangelio y de la valentía de los Apóstoles.
Su hermano en el Redentor,
[image: Picture 1]
Michael Brehl, C.Ss.R.
Superior General
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XXIV CAPÍTULO GENERAL (2009)
PERFIL DEL COHERMANO REDENTORISTA
FORMADO SEGÚN ESTA NUEVA VISIÓN

6.12. Los Principios de la Reestructuración garantizan la continuidad de nuestra identidad y nuestra misión como Redentoristas en la Iglesia y en el mundo. Al mismo tiempo, estos principios exigen nuevas realidades y estructuras que ofrezcan un renovado impulso a nuestra misión e identidad.
6.13. En términos concretos, éste podría ser el perfil del cohermano de la Congregación recientemente reestructurada.
6.14. Este hermano participará de un noviciado interprovincial, programado por Unidades pertenecientes generalmente a una misma Conferencia. Vivirá en comunidad con cohermanos de otros países, culturas e incluso otros idiomas.
6.15. Durante su formación inicial conocerá el carisma de la Congregación y tomará conciencia de las características específicas y apostolados especiales de su propia Unidad. Comprenderá, a partir de nuestra historia, que la constante renovación y la reestructuración son vitales para la continuidad de nuestra misión.
6.16. El cohermano, al hacer sus votos, se compromete con toda la Congregación, y no solo con su Unidad particular. En la práctica, este compromiso tendrá expresión concreta en el ámbito de su Unidad y de la Conferencia a la que pertenece. En otras palabras, se le exigirá tener una comprensión más amplia de las circunstancias cambiantes, de las realidades humanas y las prioridades apostólicas, no solo de su Unidad, sino también de la Conferencia a la que pertenece. Por ejemplo, conocerá el fenómeno de la migración que se da dentro de la región geográfica de su Conferencia. Otro ejemplo, él podrá participar en el ministerio de los santuarios redentoristas dentro de su Conferencia. Este ministerio está en expansión como parte del fenómeno moderno de la devoción religiosa popular.
6.17. Sobre todo, sabrá que él es miembro y que participa voluntariamente de la misión de una Congregación mundial, que se toma muy en serio el desafío de estar atenta a los signos de los tiempos y de adoptar decisiones apostólicas vitales que respondan siempre de modo nuevo a nuestra vocación misionera.

ETAPAS DE FORMACIÓN
Debido a la diversidad existente dentro de la Congregación, no hay en este momento una terminología común y precisa para definir las diversas etapas de la formación. No solo se emplean términos diferentes, sino que una misma palabra puede tener diverso significado en otro lugar de la Congregación. Más aún, el sistema educativo de cada región utiliza diferentes palabras para describir el proceso escolar desde la infancia hasta las etapas superiores (Ratio Formationis Generalis 2003, n. 10).
Tocante a la Formación dentro de la Congregación, la realidad actual es que nos encontramos avanzando hacia una Formación común; es decir, hacia una mayor colaboración entre las distintas Unidades. También es una realidad que algunas Unidades siguen todavía aferradas a su larga tradición de Formación y, por tanto, han ido estableciendo distintas etapas para responder a sus necesidades. Puede ser que se haga necesaria una revisión de estos programas de Formación a fin de constatar si, de hecho, se adecuan a las necesidades de la Formación hoy día.
A fin de promover una mayor solidaridad y avanzar en la labor de una Formación común, proponemos las siguientes etapas como forma de proveer a la Congregación de un vocabulario común tocante a la Formación:
Promoción Vocacional y Acompañamiento.
Formación Previa al Noviciado. [Candidatos]
Noviciado. [Novicios]
Etapa que abarca desde la Primera Profesión hasta la Profesión Perpetua. [Profesos de votos temporales]
Etapa de Experiencia Pastoral durante los votos temporales.
Preparación para la Profesión Perpetua.
Transición al Ministerio.
Formación Continua: a nivel de Unidad, a nivel comunitario, y a nivel de Especialización para la misión.
Cada Unidad es libre de establecer, dentro de las etapas propuestas, determinadas subetapas cuando éstas sean necesarias a fin de adecuarse a su propia realidad, si bien manteniendo las características fundamentales de cada una de las etapas señaladas.
PROMOCIÓN VOCACIONAL
El vigor de la Congregación para continuar su misión apostólica depende del número y de la calidad de los candidatos que quieran incorporarse a la comunidad redentorista. Por ello, todos los cohermanos, gracias a la estima y el amor a la propia vocación, aplíquense a la pastoral del fomento de vocaciones para la Congregación (Const. 79).
Decisión: El Gobierno General establece el segundo domingo de noviembre como Día anual de la Promoción de la Vocación Misionera Redentorista en toda la Congregación. Con efecto a partir de 2015.
Somos conscientes de que la Promoción Vocacional es responsabilidad de cada uno de los cohermanos, de cada comunidad, y de cada Unidad, así como lo es de los directamente responsables de esta pastoral vocacional.
En muchos países, las Hermanas religiosas y los Misioneros Laicos están también profundamente comprometidos con la Promoción Vocacional a este carisma, que pertenece a todos.
La mejor manera de transmitir y promover vocaciones al carisma es a través de una auténtica vivencia de nuestras Constituciones y Estatutos, convirtiéndose así en auténticos misioneros Redentoristas que “constituyen un cuerpo misionero” (Const. 2) junto “a los más abandonados, especialmente a los pobres” (Const. 1).
Esta Decisión del Gobierno General se orienta a lograr el objetivo de que los cohermanos y los colaboradores sean siempre conscientes de la necesidad de la promoción vocacional y del acompañamiento de los candidatos interesados en ser Redentoristas.
FORMACIÓN PREVIA AL NOVICIADO
Decisión: El Gobierno General determina que el candidato, antes de comenzar el Noviciado, deba haber vivido en una comunidad de formación y seguido un programa de formación de, al menos, dos años de duración. Con efecto a partir de 2016.
En esta etapa de formación se ha de seguir un específico programa de formación sobre el carisma Redentorista, según lo señalado en la Ratio Formationis 2003, dentro de una comunidad de Formación Redentorista que cumpla con los requisitos que se exigen a un Noviciado Interprovincial.
En la Congregación se dan diferentes nombres a las distintas etapas anteriores al noviciado; por ejemplo, Aspirantado, Propedéutico, Postulantado, Pre-noviciado, etc.
Tras consulta con la Conferencia, las Unidades pueden determinar el tiempo de duración de esta etapa de “Formación previa al Noviciado”, pero que no podrá ser inferior a dos años.
Algunos de los temas que deben tenerse en cuenta a la hora de elaborar los programas de formación de esta etapa son: conocer y amar a los Redentoristas, la espiritualidad, la oración, la eclesiología desde la perspectiva del Concilio Vaticano II, la vida comunitaria, el desarrollo psicoafectivo, etc.  Los programas para esta etapa de formación deben incluir: observación sobre las dotes lingüísticas y sobre la necesaria sensibilización cultural a fin de que los candidatos estén preparados para formar parte de un Noviciado Interprovincial.
Se alienta a las Unidades a llevar a cabo esta etapa de la formación a nivel local. Cada Unidad debe aprovechar esta oportunidad para manifestar su compromiso con la Formación de los nuevos miembros y como signo de solidaridad con la Conferencia o con los esfuerzos interprovinciales que se hacen en la Formación.
Si alguna Unidad no puede elaborar ni llevar a cabo un programa adecuado de formación Previo al Noviciado, el Gobierno General la aconsejará para que colabore con alguna otra Unidad o para que participe en algún programa de formación elaborado por la Conferencia.
NOVICIADO
Corresponde al Gobierno general decidir sobre la creación de un noviciado y erigir con decreto escrito la sede del mismo en alguna casa de la Congregación; fijar el plan del noviciado y determinar otros aspectos, según las normas del derecho universal y de los Estatutos generales (Const. 86. 1°).
Este cohermano participará de un noviciado interprovincial, programado por Unidades pertenecientes generalmente a una misma Conferencia (Perfil del cohermano Redentorista formado según esta nueva visión, n. 6.14).
Decisión:
1. Todos los Noviciados serán Noviciados Interprovinciales. Algunos de estos Noviciados Interprovinciales (a propuesta de la Conferencia y con la aprobación del Gobierno General) serán Noviciados de la Conferencia. Que se establezca un Consejo entre las distintas Unidades para dirigir el Noviciado Interprovincial. El Coordinador de la Conferencia será miembro ordinario de dicho Consejo.
2. Todas las Unidades deben participar en algún Consejo de un Noviciado Interprovincial aun cuando no tengan novicios en él. Con efecto a partir de 2016.
Para tratar de organizar con renovado vigor el establecimiento de Noviciados y de promover la colaboración entre las distintas Unidades dentro de cada una de las Conferencias, el Gobierno General exige renovadas estructuras para la misión. Tras consultar con las diferentes Conferencias, el Gobierno General determinará el número de Noviciados para toda la Congregación en todo el mundo, así como qué idiomas se hablarán en ellos y su ubicación.
Hay que prestar particular atención a la creación de los Consejos de los Noviciados a fin de que sean fruto de una auténtica colaboración entre las distintas Unidades. La participación del Coordinador en el Consejo del Noviciado será la clave que se dé un profundo sentido de solidaridad. Para lograr este objetivo, los Noviciados Interprovinciales que ya cuentan con su propio Consejo Directivo deberán actualizar su Ratio/Directorio para que se incluya al Coordinador como miembro de dicho Consejo, caso de que, de momento, no fuese miembro del mismo. 
Las siguientes son algunas de las funciones que competen al Personal del Noviciado: elaborar un compendio con las directrices para la selección de los Maestros de Novicios (equipo de formación), aprobar el esquema de los contenidos del programa de formación, aprobar los contratos, convenios o acuerdos que garanticen la participación y buena fe entre las distintas Unidades.
Las Ratios del Noviciado deben incluir los requisitos básicos para el ingreso en el Noviciado, el currículo, el tiempo de la etapa de Formación Previa al Noviciado, los necesarios conocimientos lingüísticos, etc.
Los Consejos deben examinar también el tiempo de preparación que se requiere antes del comienzo del Noviciado canónico, teniendo en cuenta las decisiones sobre la etapa “Previa al Noviciado”.  
Y para lograr realizar un esfuerzo de verdadera colaboración, todas las Unidades deben participar en un Consejo de Noviciado Interprovincial aun cuando cuenten en ese momento con un noviciado independiente en la propia Unidad.  
La Ratio/Directorio del Noviciado Interprovincial establecerá las disposiciones oportunas en las que se determine qué Unidades tendrán voto y cuáles no. El Directorio tratará de determinar también el grado de participación de cada Unidad.
El Consejo del Noviciado debe estudiar a fondo el tema económico. Todas las Unidades deben prestar ayuda al Noviciado como expresión de solidaridad, ayuda que deben prestar incluso aquellas Unidades que no tienen novicios un año determinado.
El Gobierno General adoptó la anterior decisión entendiendo que algunas Unidades podrían requerir mayor tiempo para cumplir con dicha obligación. En estos casos, la Unidad en cuestión debe solicitar al Superior General una exención, señalando las razones que la justifiquen.
FORMACIÓN DE LOS HERMANOS
“Como misioneros redentoristas, los Hermanos deben recibir una formación adecuada que los prepare para vivir su misión apostólica y su consagración religiosa de forma cualificada. Este tiempo debe ser suficientemente largo para poder hacer realidad las propuestas de la Ratio Formationis, que es un documento oficial de la Congregación. Hasta la profesión perpetua, los Hermanos están en período de formación, que es el fin primero de este tiempo… Durante estos años, los Hermanos de votos temporales deben estar juntos, bajo la dirección de un Prefecto y en el contexto de una comunidad formativa que ofrezca la posibilidad de vivir una verdadera Vida Consagrada. En este tiempo, su servicio a la Congregación y a la Iglesia consiste principalmente en su formación que los prepara para ser misioneros por medio de su vida y de los servicios que la Congregación les pida después de la profesión perpetua” (Carta Ratio Formationis de los Hermanos Redentoristas, P. General, Juan M. Lasso de la Vega, 1996).
Decisión: La Formación Inicial de los Hermanos debe incluir, tras la Primera Profesión, un período de tiempo, no inferior a tres años, con un programa de formación y en una comunidad de formación. Con efecto a partir de 2016.
Es una práctica común en la Congregación, que los Hermanos sean destinados a una comunidad inmediatamente después de la Primera Profesión.
Con esta Decisión, el Gobierno General pide que se les proporcione a los Hermanos la formación adecuada hasta que hagan la Profesión Perpetua.
La Promoción Vocacional en cada Unidad se centrará en la incorporación de los posibles candidatos a la vida Redentorista, bien como Sacerdotes bien como Hermanos. El material para la promoción vocacional, ya se trate de folletos o de vídeos, de presentaciones sobre la vocación, de charlas a grupos de jóvenes y de jóvenes adultos, ya se haga de forma individual, o fuere cual fuere la forma en que se lleve a cabo, se centrará en mostrar a los Redentoristas, primero, como misioneros que responden a la llamada a continuar a Cristo Redentor predicando la Buena Nueva a los pobres y a los más abandonados a través de la vida consagrada y, segundo, bien como Sacerdotes o bien como Hermanos. La Promoción vocacional, por tanto, se centrará primordialmente en llegar a ser Redentorista.
Durante la etapa Previa al Noviciado, los candidatos orientados tanto al Sacerdocio como a Hermano seguirán el mismo programa de formación en toda su amplitud a excepción de lo referente  a la  dimensión Académico/ Profesional cuyo contenido puede ser diferente para los candidatos a  Hermano. El carácter primordial que define esta etapa es su centralización en el acompañamiento a la persona en su primera experiencia de Vida Apostólica Redentorista.
El Noviciado será el mismo para todos los candidatos.
Desde la Primera Profesión hasta la Profesión Perpetua, a la dimensión Académico/Profesional se le dará un enfoque específico mediante un programa concreto de estudio que se oriente a la obtención de una cualificación especializada en un campo que sea compatible tanto con el apostolado Redentorista como con la capacitación profesional de los Hermanos.
El Hermano de votos temporales vivirá en una comunidad de Formación y estará convenientemente acompañado.
ETAPA DE EXPERIENCIA PASTORAL
El fin apostólico de la Congregación ha de inspirar y abarcar todo el proceso de la formación de sus miembros (Const. 77).
La nota peculiar de la formación misionera, que debe brillar con toda claridad, es la índole pastoral de todo el proceso formativo (E 058).
Es muy recomendable que los candidatos tengan, antes de la profesión perpetua, un año de experiencia pastoral (Ratio Formationis Generalis 2003, n. 48).
El cohermano, al hacer sus votos, se compromete con toda la Congregación, y no solo con su Unidad particular. En la práctica, este compromiso tendrá expresión concreta en el ámbito de su Unidad y de la Conferencia a la que pertenece. En otras palabras, se le exigirá tener una comprensión más amplia de las circunstancias cambiantes, de las realidades humanas y las prioridades apostólicas, no solo de su Unidad, sino también de la Conferencia a la que pertenece. Por ejemplo, conocerá el fenómeno de la migración que se da dentro de la región geográfica de su Conferencia. Otro ejemplo, él podrá participar en el ministerio de los santuarios redentoristas dentro de su Conferencia. Este ministerio está en expansión como parte del fenómeno moderno de la devoción religiosa popular. (Perfil del cohermano Redentorista formado según esta nueva visión, n. 6.16)
Decisión: El Gobierno General establece, para toda la Congregación, que la Etapa de Experiencia Pastoral se integre en la Formación Inicial. Que dicha Etapa de Experiencia Pastoral se lleve a cabo durante el período en el que el cohermano tiene votos temporales y que dicha etapa sea por un período ininterrumpido no inferior a seis meses. Con efecto a partir de 2016.
La necesidad de una experiencia pastoral durante la formación inicial tiene acogida tanto en nuestras Constituciones y Estatutos como en la actual “Ratio Formationis” y también en las Consideraciones y Decisiones del XXIV Capítulo General.
En algunas Unidades, la Experiencia Pastoral se lleva a cabo durante la etapa de la Formación Inicial y, a veces, inmediatamente después de la Profesión Perpetua.
El objetivo de esta Decisión del Gobierno General es establecer el lugar adecuado que le corresponde a esta etapa dentro del programa de la Formación Inicial. Esta etapa no debe confundirse ni con la práctica pastoral que se ejerce durante la Transición al Ministerio ni con la inmersión pastoral tras la Ordenación sacerdotal.
El Gobierno General considera que esta etapa de la formación ofrece a la Conferencia una excelente oportunidad de colaboración. Podría incluso dar a los profesos de votos temporales la oportunidad de experimentar las nuevas iniciativas que han surgido de las prioridades pastorales de la Conferencia. A las Conferencias también, podría servirles incluso de instrumento con el que alentar los esfuerzos de colaboración apostólica entre ellas.
Si la etapa de Experiencia Pastoral es fruto de una iniciativa común de la Conferencia, el Secretariado de Formación de la Conferencia podrá proponer los principios rectores que guíen la realización de esta etapa, incluida su duración, que no deberá ser inferior a la señalada en la Decisión arriba indicada, así como las experiencias apostólicas y otros puntos tales como los referentes a los criterios claros que deben determinar tanto el adecuado acompañamiento como el proceso de evaluación.
La etapa de Experiencia Pastoral supone, para los cohermanos que se encuentran en la etapa de la Formación Inicial, una oportunidad ideal para que se los destine a una misión fuera de su Unidad o país.
Se trata de una etapa especial y única de la Formación Inicial, en la que el profeso, de votos temporales, no debe realizar ninguna clase de estudios académicos precisamente para permitirle participar plenamente en el ministerio pastoral.
Esta etapa no debe confundirse con la etapa de Transición al Ministerio, como se precisó anteriormente.

PREPARACIÓN PARA LA PROFESIÓN PERPETUA
La profesión religiosa viene a ser el acto definitivo de toda la vida misionera de los redentoristas (Const. 54).
A la profesión perpetua ha de preceder cierta preparación, a modo de noviciado, que dure al menos un mes (E 075).
Decisión: Que la preparación a la Profesión Perpetua tenga una duración no inferior al mes (E. 075), además de los canónicamente requeridos ocho días de retiro. Que el programa que se lleve a cabo sea para aquellos cohermanos que hayan discernido su compromiso con la Congregación, que hayan pedido realizar la Profesión Perpetua y que hayan sido aceptados a la misma. Que, en la medida de lo posible, la preparación para la Profesión Perpetua se lleve a cabo a nivel de la Conferencia. Con efecto a partir de 2016.
En muchas Unidades se ha convertido en práctica común incluir el retiro como parte de la preparación de un mes. Esta decisión permite una adecuada preparación y un auténtico respeto a la importancia que debe darse al retiro canónicamente establecido.
Debido a la importancia del compromiso que van a contraer los cohermanos, y para el cual se están preparando, no debe darse la impresión de que dicha preparación es el “último puente a cruzar” antes de hacer la Profesión Perpetua.
Ésta es, de hecho, una etapa importante dentro del proceso de la formación inicial y deberá abordarse con la misma seriedad con la que se abordan todas las demás etapas, asignándole el tiempo necesario para que puedan lograrse sus objetivos.
La preparación a la Profesión Perpetua es una de las etapas que más se presta para una colaboración en la formación a nivel Interprovincial de la (Sub)-Conferencia.
Los Secretariados de Formación de las distintas (Sub) Conferencias tendrán la oportunidad de trabajar conjuntamente en un programa de formación, de elegir a sus directores, de hallar el lugar adecuado y, finalmente, de señalar su duración de acuerdo, por supuesto, con lo que determine el Gobierno General.

OTRAS CONSIDERACIONES RESPECTO A LA FORMACIÓN INTERPROVINCIAL 
UN AÑO DE FORMACIÓN INICIAL FUERA DE LA UNIDAD DE ORIGEN
(Ver Perfil del cohermano Redentorista, XXIV Capítulo General n. 6.16)
Recomendación: El Gobierno General recomienda que se tenga, al menos, un año de Formación Inicial fuera de la Unidad de origen y, en la medida de lo posible, que sea fuera del país.  Con efecto a partir de 2016 para aquellos que inician el proceso de formación.
Teniendo en cuenta que la misión en nuestra Iglesia de hoy es global, los futuros Redentoristas deben estar convenientemente preparados para responder a dicha misión global.
Dado en Roma, a 10 de abril de 2015
SECRETARIADO GENERAL PARA LA FORMACIÓN
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CONGREGATIO SANCTISSIMI REDEMPTORIS
Superior Generalis, emeritus
Roma, a 9 de noviembre de 1995
0000 0298/95
A los formadores y a los que están en formación.
A los superiores (V)Provinciales y Regionales.
Tema: La formación para la misión redentorista

Queridos cohermanos:
El tercer centenario del nacimiento de San Alfonso se va acercando. La Congregación ha comenzado a organizar sus programas para recordar la vida de nuestro Fundador. No quiero dejar pasar este tiempo sin abrir un espacio de diálogo directo con los formadores. A ellos me dirijo en esta carta, aunque sé que muchos congregado leerán estas reflexiones mías con interés. En este contexto del Tricentenario he querido darle a este mensaje un contenido espiritual, tocando también algunos puntos críticos sobre la situación actual.
No pretendo tratar de todo ni decir la última palabra, pero sí quiero decir una palabra a nuestros formadores y formandos. Y esta palabra está basada principalmente en mi experiencia personal y en la síntesis de los temas tratados durante las últimas reuniones de formadores. Además de haber trabajado como formador en mi Provincia, he tenido muchos contactos con todos los grupos de formadores y formandos un toda la Congregación. Como presidente del Secretariado General di Formación coordiné las diversas etapas de redacción de la Ratio Formationis que aún está en vigencia y organice vanas reuniones para formadores. Estoy siempre más convencido de que la formación es un punto central para la renovación de la Congregación y un signo de su vitalidad.
1. La formación es un camino realizado en grupo
Dos discípulos iban a un pueblo llamado Emaús. Iban hablando sobre todo lo que había pasado. Y mientras conversaban y discutían, Jesús mismo se acercó y comenzó a caminar con ellos. (Lc 24, 13-15)
1. Caminando hacia Emaús “los discípulos iban hablando sobre todo lo que había pasado...” Recientemente han pasado algunas cosas en Congregación, sobre las cuales también vosotros estáis hablando. En la Communicanda n. 3 “Leer los signos de los tiempos” el Consejo General ha tratado de hacer una descripción objetiva sobre el estado actual de la Congregación. Una de vuestras mayores preocupaciones es que la formación tenga en cuenta lo que ha pasado y lo que está pasando en la sociedad, en la Iglesia y en la Congregación Esta preocupación ha sido compartida entre vosotros durante las reuniones organizadas por el Secretariado General de Formación. El Consejo General ha dedicado también bastante tiempo para dialogar sobre la formación inicial y sobre la formación permanente.
La realidad numérica de nuestros formandos suscita esperanzas y preocupaciones. Actualmente tenemos 752 jóvenes profesos en formación, de los cuales 685 son coristas y 67 hermanos de votos temporales. Los estudiantes coristas se distribuyen de esta manera: Europa del Sur 24; Europa del Norte 20; Europa Oriental 104; América Latina 273; América del Norte 30; Asia-Oceanía 176 y África 58. A estos hay que sumar los novicios, los filósofos y otros jóvenes que se preparan para entrar en la Congregación como coristas o como hermanos. Junto a la esperanza nueva que nace en algunas regiones de la Congregación surgen también preguntas como éstas: ¿Estaremos bien capacitados para identificar a nuestros jóvenes con la misión redentorista y para integrarlos en nuestra comunidad? ¿Cómo será nuestro futuro en las regiones más carentes de vocaciones? Nuestra sociedad está marcada por una gran inestabilidad en los compromisos, que repercute también en la perseverancia de nuestros jóvenes. Un promedio de 80 cohermanos abandona anualmente la Congregación. ¿Cómo garantizar la madurez personal afectiva y religiosa que necesitamos para aceptar compromisos estables? ¿Cómo preparar a nuestros jóvenes a asumir el celibato por el Reino de los Cielos para dedicarse a Dios y a la misión de Cristo personal y comunitariamente?
2. La formación es un camino personal con Cristo. “Jesús mismo se acercó y comenzó a caminar con ellos”. Siendo un camino personal, la formación debe tener en cuenta la persona concreta de cada formando con su propia individualidad y la situación social y religiosa de cada país; es un camino personalizado e inculturado. La formación no es una máquina automática que produce siempre el mismo modelo ni un supermercado donde cada uno elige lo que más le llama la atención. La meta del camino es esa compenetración personal con la misión de Cristo muerto y resucitado, que es buena noticia para los pobres y que nos identifica como redentoristas. La dirección espiritual ayuda a descubrir cómo camina Cristo al lado de cada uno y qué es lo que Él tiene que trasformar en nuestra vida.
3. Este camino con Cristo no se hace de modo individualístico, sino en grupo, en la comunidad formativa. La dimensión comunitaria es esencial en nuestra vida redentorista y exige un adiestramiento que nos lleve a compartir todo con nuestros hermanos. Cuando el grupo de formandos es muy reducido se restringen naturalmente las posibilidades de comunicación efectiva. Aunque la colaboración interprovincial ha aumentado, me parece que debemos aprovechar más esta posibilidad que asegura una formación más cualificada.
4. Pero la formación dice referencia a una comunidad mayor, Congregación y Provincia, que da sentido a toda la vida. Los dos discípulos de Emaús, al final, volverán a la comunidad reunida en Jerusalén, porque es allí donde pueden revivir su experiencia del Resucitado. La formación es el camino para integrarse en una comunidad que tiene una misión concreta en la Iglesia.
Sabemos que cuanto más clara es nuestra identidad, más fácil y eficaz resulta el proceso formativo. Los jóvenes necesitan modelos claros de identificación que muestran los ideales de la comunidad, a la cual se incorporan. Los últimos Capítulos Generales nos han pedido hacer una justa clarificación sobre las prioridades pastorales de la propia Provincia y sobre nuestra misión, entendida global y unitariamente. El Documento Final del último Capítulo usa una palabra clave, que hoy es nuestro tema de reflexión y de conversión, la palabra “coherencia” entre evangelización inculturada, comunidad y espiritualidad (n. 11).
La coherencia en la “vida apostólica” de parte de los miembros de la Provincia suscita naturalmente la coherencia de nuestros formandos en su opción por Cristo Redentor.
5. En este camino la persona del formador adquiere una importancia relevante e insustituible, que es parte integrante de la misión específica de la Congregación. Una buena preparación de los formadores y una cierta continuidad en el ejercicio de su misión da solidez y estabilidad al proceso formativo. La comunidad provincial os ha confiado la tarea de la formación. No solo actuáis como comunidad de formadores en comunidad con los formandos; actuáis a nombre de la comunidad (vice)provincial y formáis para esta comunidad. Los jóvenes no son formados para ideales que no existen en la práctica, sino para revitalizar la actual realidad de la propia (vice)Provincia o Región. La comunidad provincial debe acompañar de cerca el camino que hacen los jóvenes. Debe comprender bien cómo son formados y qué aspiraciones tienen. Los jóvenes siempre nos traen algo nuevo.
2. Un camino concreto lleno de dificultades y riesgos
Aunque veían a Jesús, algo les impedía darse cuenta de quién era. Entonces Jesús les preguntó: ¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando? Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos contestó: Todo el mundo sabe lo que ha pasado en Jerusalén en estos días. ¿Eres tú el único que desconoce esto? Entonces Él les dijo: ¿Qué ha pasado? (Lc 24,17-18)
1. El proceso formativo no es fácil. Lo sabéis muy bien. Al comienzo aparece como un camino demasiado largo y confuso. Al final se descubre que ha sido insuficiente para prepararse a ser testigos de Cristo en el mundo de hoy. Muchas cosas impiden ver a Jesús en este camino. A veces nace el desaliento y la apatía. Son tantos los agentes que hoy ejercen influjo en los jóvenes, que se dificulta su formación en las familias y también en nuestros centros formativos. El solo hecho de hacer los estudios filosóficos y teológicos en centros externos no siempre permite poder ofrecer una formación propia que tenga en cuenta lo específico de la Congregación, nuestra espiritualidad y nuestra misión, nuestra historia como predicadores de la Palabra y nuestra vivencia del carisma alfonsiano, en el cual tienen que estar integradas todas las dimensiones de nuestra vida. A veces hasta falta tiempo para poder crear un espíritu de familia y una comunidad religiosa; existen lagunas en el estudio de la Teología Moral o en otras disciplinas esenciales a un misionero Cuando teníamos nuestros estudiantados propios, todo esto resultaba más fácil.
Lo importante no son las muchas cosas que se aprenden o se experimentan durante la formación sino la profundidad y la coherencia con que se las integra en un proyecto concreto de vida. Como formadores, debéis ayudar a los jóvenes a asumir todos estos elementos integrándolos en su propia personalidad. Como dice el Documento Final del último Capítulo General: “Durante la formación inicial debe darse la máxima importancia a la experiencia de vida espiritual, a la vida comunitaria y a una sólida formación humana, científica y pastoral práctica... En las comunidades de formación, la espiritualidad debe ser el factor que armonice estudios y trabajos, vida comunitaria y pastoral” (DFSínodo2018 nn. 48-49). El diálogo constante y progresivo con los jóvenes que acompañáis es imprescindible para conseguir esta armonía.
2. La formación es una respuesta a la pregunta: ¿Qué es lo que está pasando en el mundo? No es una experiencia abstracta ni un invernadero que protege de los problemas de la gente común y corriente. Supone un conocimiento de la historia del pasado y de la realidad en que vivimos. En el pasado muchas veces la preocupación fundamental era ‘aprender’ teorías y respuestas prefabricadas. Hoy el punto de partida es la pregunta: ¿Qué está pasando?, la misma pregunta que hace Jesús a sus discípulos. Las ciencias humanas nos hablan sobre lo que está aconteciendo actualmente y son parte esencial de la formación para la Vida Consagrada misionera. Pero hay que dar el paso a una reflexión teológica y espiritual que es la que da un verdadero sentido a toda la problemática del mundo. Las mismas experiencias apostólicas durante el tiempo de formación deben ayudar a comprender evangélicamente esa pregunta: ¿Qué es lo que está pasando? Y la formación en inserción cuando así lo ha planeado la Provincia, no puede tener otro sentido que captar mejor las angustias y esperanzas de los seres humanos para asumirlas y redimirlas en Cristo.
3. Aquí surgen muchas preocupaciones y muchas preguntas: ¿qué hacer, por ejemplo, para que el fin apostólico de la Congregación inspire y abarque toda la formación? ¿Cómo lograr que nuestra participación en la misión de Cristo sea el principio unificador de toda nuestra vida? El camino lo hacemos junto con los hombres y mujeres de hoy, muchos de los cuales están marcados por el dolor, la pobreza y la injusticia. ¿Qué hacer para que nuestra opción por los pobres sea eficaz en nuestra vida y en nuestras actividades? En algunos países la Vida Consagrada puede significar una promoción social que nos podría hacer perder el testimonio profético de nuestra misión de “evangelizar a los pobres, dejándonos evangelizar por ellos”. Si nuestras casas de formación no son suficientemente austeras, será difícil que consigamos encarnarnos entre los pobres. Hoy están ‘pasando’ muchas cosas. ¿Cómo dar un sentido unitario a tantas cosas como pasan durante la formación: oración, estudio, apostolado, trabajo material? Promover una justa coherencia y armonía entre todas las dimensiones de nuestra vida es el objetivo de la Ratio Formationis y ha de ser el tema primordial de vuestras reuniones locales o regionales de formadores.

3. Tu palabra es lámpara para mi camino
Entonces Jesús les dijo: ¡Qué faltos de comprensión sois y cuánto tardáis en creer todo lo que dijeron los profetas!... Y comenzó a explicarles todos los pasajes de la Escritura que hablan de Él, comenzando por los libros de Moisés y siguiendo con todos los profetas. Al llegar al pueblo donde iban, Jesús hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le insistieron en que se quedara. Quédate con nosotros porque atardece y el día ya ha declinado (Lc 24,25-29)
1. No es fácil entender la actuación de Dios en el mundo de hoy, tan complejo. Ni es fácil descubrir el mejor modo para formar misioneros audaces que proclamen al mundo la abundante redención. Por eso Jesús va caminando con nosotros y nos va haciendo entender. Su presencia va abriendo los corazones y la inteligencia para descubrir su paso por el mundo y por la vida de cada uno. “Qué faltos de comprensión y qué tardos en creer...”. El protagonismo en la formación, además del sujeto llamado, lo tiene necesariamente Cristo, que con su Espíritu va guiando nuestros pasos y abriendo nuestras mentes. La formación para la Vida Consagrada misionera es mucho más que la formación que puede dar un centro universitario o una residencia estudiantil, porque no es simplemente un tiempo y unos contenidos sino un crecimiento total en Cristo. El contacto permanente con Cristo y su Palabra nos hace fuertes para saber responder desde la fe y la oración a todas las dificultades que encontramos en un mundo secularizado que tiene valores distintos. “Tu Palabra es lámpara para mi camino”.
2. El Cristocentrismo de nuestra espiritualidad redentorista está bien definido en el documento final: “El centro de la espiritualidad redentorista es Cristo Redentor, tal como se revela sobre todo en los misterios de la encarnación, pasión y resurrección y es celebrado en la eucaristía, lo que nos conduce a ser viva memoria y a continuar su misión en el mundo. Esta espiritualidad profundamente cristocéntrica nos impulsa a redescubrir cada vez más la herencia de San Alfonso en sus éxodos hacia los pobres. El redentorista sigue a Cristo Redentor y prosigue su praxis liberadora” (DFSínodo2018, n. 36). Esta espiritualidad, entendida como seguimiento de Cristo evangelizador bajo la guía de su Espíritu, es el alma de la comunidad apostólica y de nuestra tarea evangelizadora y el núcleo de la formación redentorista. ¿Cómo lograr esto?: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día va declinando” (Lc 24, 29), dicen los discípulos. La formación inicial es una etapa privilegiada para realizar la experiencia de estudiar y vivir comunitariamente la Palabra de Dios de modo que provoque sed de presencia de Cristo, deseo de conversar por su medio con el Padre en la oración y de hacer realidad su amor misericordioso en la Liturgia, especialmente en la Eucaristía. La apertura de los formadores y formandos a esa Palabra de Dios es una llamada continua a la conversión y será la mejor garantía de una formación para seguir a Cristo y proseguir su praxis liberadora. Lo principal no es saber de Cristo sino Vivir de su Palabra, que es fuente de sabiduría divina.
3. La espiritualidad de un grupo religioso es siempre una tradición, una experiencia histórica y, al mismo tiempo una respuesta a los signos de los tiempos. Para cada redentorista, en virtud de su vocación y de su profesión, el modo alfonsiano de vivir el Evangelio como éxodo hacia los pobres se convierte en una realidad normativa. Delante de muchos otros caminos espirituales surgidos en la historia de la Iglesia, la vocación redentorista incluye una identificación con el camino realizado por el Fundador. La espiritualidad forma parte integrante de nuestra misión. Esto no menosprecia otras espiritualidades o movimientos eclesiales, sino que las integra, dando prioridad a la “experiencia cristiana” de San Alfonso.
4. Al final del camino está de nuevo Cristo
En ese momento los ojos de ellos se abrieron y le reconocieron, pero entonces Él desapareció de su lado... Sin esperar más se pusieron en camino y volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los once apóstoles y a los que estaban con ellos... Contaron lo que había pasado en el camino y cómo reconocieron a Jesús en el partir el pan. (Lc. 24, 31-35)
1. La formación inicial no es una meta en sí misma. Se orienta al crecimiento de la persona en orden a una opción consciente por Cristo y a un testimonio permanente de su presencia y de su acción en el mundo. Un día va a terminar esa formación inicial. No puede ser una protección que hace incapaces a los jóvenes de enfrentar los vientos de la vida concreta en las comunidades de la Provincia. La formación redentorista, como la experiencia de los discípulos de Emaús, pone en camino.
La formación termina, pero el proceso de formación no termina nunca. Formación para la vida y durante toda la vida. Este es el único modo de acercar a las generaciones y evitar que haya un abismo generacional entre nosotros. Que tengamos no solo un mismo corazón, sino también un mismo pensar (cf Hch 4,32; Flp 2,5), es decir, que nos guiemos por la misma escala de valores. Eso no suprimirá las tensiones, pero sí nos ayudará a canalizarlas. Las nuevas generaciones seguirán siendo idealistas y cuestionadoras. Las personas mayores seguiremos siendo realistas y prudentes. Unos y otros nos necesitamos. Pero todos debemos tener los mismos sentimientos de Cristo.
2. Un momento importante en la vida de los jóvenes es su incorporación a las comunidades habituales de la Provincia. La experiencia dice que para algunos es un momento privilegiado de mayor maduración y coherencia; otros comienzan a descubrir dificultades y crisis que parecían superadas. Es importante preparar a los jóvenes para su inserción en la nueva comunidad y es también importante preparar a la comunidad para acoger a los jóvenes y confiar en ellos. El superior de la comunidad debe acompañar de cerca a los jóvenes en esta etapa del camino no tratándoles como seminaristas que continúan su formación inicial sino compartiendo con ellos las responsabilidades comunitarias y pastorales. Las reuniones anuales de padres jóvenes y hermanos de votos perpetuos son importantes para continuar la formación. Algunas Provincias han comenzado a organizar cursos de un semestre para estos cohermanos cinco años después de su ordenación sacerdotal o de la profesión perpetua. Creo que esta pausa de reflexión y de oración debería generalizarse en la Congregación.
3. La tarea de los formadores es mirar con esperanza su misión formadora. Cuando San Alfonso asumió la dirección del Instituto en 1743 la primera cosa en que pensó fue la formación inicial completa de los candidatos. Él mismo fue formador y profesor. En repetidas ocasiones manifiesta satisfacción por los jóvenes formandos, a los que dedica su obra magna, la Teología Moral. Vuestra satisfacción se centra principalmente en ver a vuestros hermanos que van creciendo en compromiso y que cuentan lo que les pasó por el camino y reconocen a Cristo al partir el pan. Dejamos que Dios haga crecer la semilla sin impaciencias y con la esperanza que nace de la fe.
Conclusión
Soy consciente de que no he agotado todos los temas referentes a la formación, que os inquietan en estos momentos. No lo he pretendido. Lo que sí es cierto es que mi carta quiere ser un apoyo a vuestra misión redentorista como formadores. Quiero estimularos también a dar lo mejor de vuestra vida a esta tarea de la cual depende el futuro de nuestro Instituto y de su renovación. Todos estamos convencidos de que la renovación de la Congregación pasa necesariamente a través de la formación inicial y permanente. De ella depende nuestro crecimiento y nuestra eficacia. Pienso que es aquí donde los redentoristas debemos poner el acento más fuerte si queremos responder a los nuevos retos que se nos presentan hoy.
Hubiera deseado ofreceros cosas más concretas aún. Pero bien sabéis que en la formación no existen recetas. Siendo un proceso personal de inserción en el misterio redentor de Cristo no se puede dirigir desde lejos. Para que vuestra misión formativa sea eficaz debéis preguntar frecuentemente al Señor: “¿dónde quieres que te preparemos la Pascua?” ¿Dónde nos quieres colocar y qué quieres que hagamos para experimentar la realidad de tu muerte y la fuerza de tu resurrección?
Un saludo para todos vosotros, también en nombre del Consejo General.
Vuestro en Cristo Redentor,

Juan M. Lasso de la Vega y Miranda, C.Ss.R., Superior General
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[bookmark: _Toc59]1. EL ACOMPAÑAMIENTO PERSONAL
“Los seminaristas (los formandos), en las diversas etapas de su camino, necesitan ser acompañados personalmente por quienes han sido encargados de la formación, cada uno según su competencia y el encargo que le corresponde. La finalidad del acompañamiento personal es realizar el discernimiento vocacional y formar al discípulo misionero.
Durante el proceso formativo es necesario que el seminarista se conozca y se deje conocer relacionándose de modo sincero y transparente con los formadores. Teniendo como fin la “docibilitas” al Espíritu Santo, el acompañamiento personal representa un instrumento indispensable de la formación.
Es necesario que las entrevistas con los formadores sean regulares y frecuentes; de este modo, dócil a la acción del Espíritu, el seminarista podrá configurarse gradualmente con Cristo. El acompañamiento debe integrar todos los aspectos de la persona humana, educando en la escucha y el diálogo, para descubrir el verdadero significado de la obediencia y la libertad interior. Corresponde a cada formador, actuando cada uno en el ámbito que le compete, ayudar al seminarista para que sea consciente de su propia condición, de los talentos recibidos, y también de las propias fragilidades, manteniéndose cada vez más disponible a la acción de la gracia.
La confianza recíproca es un elemento necesario en el proceso del acompañamiento. En el proyecto formativo se deben prever los medios concretos para que dicha confianza pueda ser salvaguardada y promovida. Conviene sobre todo garantizar las condiciones que puedan ayudar a crear un clima sereno de confianza: cercanía fraterna, empatía, comprensión, capacidad de escucha y de sincera apertura y, sobre todo, coherente testimonio de vida.
El acompañamiento debe estar presente desde el inicio del proceso formativo y debe continuar durante toda la vida, aunque tenga diversas modalidades después de la ordenación. Un serio discernimiento de la situación vocacional del candidato desde el inicio impedirá que se postergue inútilmente el juicio sobre su idoneidad para el ministerio presbiteral, evitando conducir a un seminarista a los umbrales de la ordenación, sin que tenga las condiciones imprescindibles requeridas” (RFIS 2016, nn. 44-48).

[bookmark: _Toc60]2.  PERSONAS CON TENDENCIAS HOMOSEXUALES
“En relación a las personas con tendencias homosexuales que se acercan a los Seminarios, o que descubren durante la formación esta situación, en coherencia con el Magisterio, «la Iglesia, respetando profundamente a las personas en cuestión, no puede admitir al Seminario y a las Órdenes Sagradas a quienes practican la homosexualidad, presentan tendencias homosexuales profundamente arraigadas o sostienen la así llamada cultura gay. Dichas personas se encuentran, efectivamente, en una situación que obstaculiza gravemente una correcta relación con hombres y mujeres. De ningún modo pueden ignorarse las consecuencias negativas que se pueden derivar de la Ordenación de personas con tendencias homosexuales profundamente arraigadas».
«Si se tratase, en cambio, de tendencias homosexuales que fuesen solo la expresión de un problema transitorio, como, por ejemplo, el de una adolescencia todavía no terminada, ésas deberán ser claramente superadas al menos tres años antes de la Ordenación diaconal».
Por otra parte, conviene recordar que, en una relación de diálogo sincero y confianza recíproca, el seminarista debe manifestar a los formadores, al Obispo, al Rector (formador), al director espiritual y a los demás educadores, sus eventuales dudas o dificultades en esta materia.
En este contexto, «si un candidato practica la homosexualidad o presenta tendencias homosexuales profundamente arraigadas, su director espiritual, así como su confesor, tienen el deber de disuadirlo, en conciencia de seguir adelante hacia la Ordenación». En todo caso, «sería gravemente deshonesto que el candidato ocultara la propia homosexualidad para acceder, a pesar de todo, a la Ordenación. Disposición tan falta de rectitud no corresponde al espíritu de verdad, de lealtad y de disponibilidad que debe caracterizar la personalidad de quien cree que ha sido llamado a servir a Cristo y a su Iglesia en el ministerio sacerdotal».
En síntesis, conviene recordar y, al mismo tiempo,	 no ocultar a los seminaristas que «el solo deseo de llegar a ser sacerdote no es suficiente y no existe un derecho a recibir la Sagrada Ordenación. Compete a la Iglesia […] discernir la idoneidad de quien desea entrar en el Seminario, acompañándolo durante los años de la formación y llamarlo a las Órdenes Sagradas, si lo juzga dotado de las cualidades requeridas»” (RFIS 2016, VIII, c. Personas con tendencias homosexuales, nn. 199 – 201).

[bookmark: _Toc61]3. ADMISIÓN, EXPULSIÓN Y ABANDONO DEL SEMINARIO (DEL PROGRAMA DE FORMACIÓN)
Admisión:
“«La Iglesia tiene el derecho de verificar, también con el recurso a la ciencia médica y psicológica, la idoneidad de los futuros presbíteros». El Obispo (Superior mayor) es responsable de la admisión en el Seminario (la Casa de Formación). Con la ayuda del equipo formador, valorará las dotes humanas y morales, espirituales e intelectuales, la salud física y psíquica, así como la rectitud de intención de los candidatos. En este sentido, conviene tener en cuenta las orientaciones relativas a: el recurso a expertos en psicología, la procedencia de candidatos de otros Seminarios (o casas de formación), y la eventual presencia de tendencias homosexuales. En general, «la primera selección de los candidatos para su ingreso en el Seminario (Casa de Formación) debe ser atenta, ya que no es infrecuente que los seminaristas (formandos), prosigan el itinerario hacia el sacerdocio (la Vida Consagrada) considerando cada etapa como una consecuencia y prolongación de este primer paso»” (RFIS 2016, VIII, Criterios y Normas, b, n. 189).
Este tema de la Admisión se hace particularmente delicado en el caso de “candidatos errantes”, la inestabilidad relacional y afectiva, y la falta de raíces eclesiales, son señales de peligro. 
Ignorar las normas eclesiales en estos temas es una conducta irresponsable, que puede tener serias consecuencias para la comunidad cristiana. (cf DFSínodo2018, n. 163).
“Es contrario a las normas de la Iglesia admitir en el Seminario o en una Casa de formación personas ya salidas o, con mayor razón, despedidas de otros Seminarios o Casas de formación, sin recabar antes las debidas informaciones de sus respectivos Obispos o Superiores Mayores, sobre todo, acerca de las causas de la expulsión o de la salida. Es un deber primordial de los anteriores formadores aportar informaciones exactas a los nuevos formadores” (Enchiridion Vaticanum 25, 2011, n. 1284, cf Can 241, § 3). En este sentido, el Secretariado de Formación, en colaboración con el Superior Mayor de la Unidad, deben estudiar la petición de ingreso y pedir los informes oportunos al Obispo o Superior Mayor de procedencia del aspirante.
Expulsión
“En el caso que el candidato, ante una petición formulada por parte de los formadores, rechazase acceder a una consulta psicológica, ellos no forzarán de ningún modo su voluntad y procederán prudentemente en la obra de discernimiento con los conocimientos que dispongan. (Orientaciones para el uso de las competencias de la psicología en la admisión y en la formación de los candidatos al sacerdocio, n. 6: Enchiridion Vaticanum 25 (2011), 1258-1260, 1277)”.
“Si el equipo formador considera necesario expulsar a un seminarista (formando) en cualquier momento del camino formativo, después de haber consultado al Obispo (Superior Mayor), se refiera el hecho en un documento escrito y bien conservado, que exponga con prudencia, al menos sumariamente, pero con indicaciones claras, tanto las circunstancias que han motivado la expulsión, como una síntesis del discernimiento realizado” (RFIS 2016, VIII, b. 3., n. 197).
La salud física
“En el momento del ingreso, el seminarista (el formando) deberá demostrar que goza de un estado de salud compatible con el futuro ejercicio del ministerio. Para garantizar una “sana y robusta constitución”, deberá presentar los resultados de un examen médico general y la documentación relativa tanto a enfermedades padecidas en el pasado, como a intervenciones médicas o terapias a las que haya sido sometido. El contenido de esta documentación podrá ser conocido solo por el Obispo y el Rector del Seminario diocesano (formador director de la Casa de Formación), y su divulgación estará regulada por las leyes civiles y eclesiásticas vigentes en cada país.
En este ámbito se deberá tener en cuenta, desde un primer momento, lo prescrito por la Congregación para la Doctrina de la Fe acerca de la valoración, prudente y personalizada, de quienes están afectados por la celiaquía, o padecen el alcoholismo o enfermedades análogas. En relación con lo dispuesto por este Dicasterio sobre otras situaciones de salud que podrían impedir el ejercicio del ministerio, se confía a las Conferencias Episcopales la elaboración de normas pertinentes.
Las adecuadas condiciones de salud deberán permanecer y podrán ser verificadas durante todo el tiempo de la formación.” (RFIS 2016, III. B.1, n. 190).
La salud psíquica
[bookmark: _Hlk33187321]“Por norma, se debe impedir la admisión al Seminario (Casa de Formación) de aquellos que padecen cualquier patología, manifiesta o latente (por ejemplo, esquizofrenia, paranoia, trastorno bipolar, parafilia, etc.), que pueda minar la capacidad de juicio de la persona y, en consecuencia, le impida asumir las exigencias de la vocación y del ministerio” (RFIS 2016, b.2 La salud psíquica, n. 191).
“El tema del recurso a expertos en psicología en el campo de la formación al ministerio ordenado ha sido, en el pasado, objeto de atención por parte de la Iglesia y de la Santa Sede. El aporte de la psicología representa una valiosa ayuda para los formadores, a quienes compete el discernimiento vocacional. Esta contribución científica permite conocer mejor la índole y la personalidad de los candidatos y ofrecer un servicio formativo más adecuado a la condición de los sujetos: «Es útil que el Rector (Director) y los demás formadores puedan contar con la colaboración de psicólogos, que, en todo caso, no pueden formar parte del equipo formador». Dada la delicadeza de esta tarea y la especificidad de la formación al ministerio presbiteral, la selección de estos expertos debe ser cuidadosa y prudente: «se tenga presente que ellos, además de distinguirse por su sólida madurez humana y espiritual, deben inspirarse en una antropología que comparta abiertamente la concepción cristiana sobre la persona humana, la sexualidad, la vocación al sacerdocio y al celibato, de tal modo que su intervención tenga en cuenta el misterio del hombre en su diálogo personal con Dios, según la visión de la Iglesia »” (RFIS 2016, b.2 La salud psíquica, n. 192).
“En el clima de recíproca confianza y apertura de corazón, que debe caracterizar el momento de la solicitud de admisión al Seminario (Casa de Formación), el aspirante deberá dar a conocer al Obispo y al Rector del Seminario (Superior mayor y al Formador) eventuales problemáticas psicológicas anteriores, así como las medidas tomadas durante los períodos de terapia, como un elemento de valoración, junto con otras cualidades requeridas. En todo caso, será conveniente que se lleve a cabo una valoración psicológica, tanto al momento de la admisión al Seminario (a la Casa de Formación), como durante el tiempo sucesivo, cuando parezca útil a los formadores” (RFIS 2016, b.2 La salud psíquica, n. 193).
 “Conviene tener presente que, para poder recurrir a un psicólogo, es necesario que la persona interesada, estando bien informada y con toda libertad, manifieste previamente y por escrito su consentimiento. Por otra parte, «el candidato al presbiterado (a la Vida Consagrada) no puede imponer sus condiciones personales, sino que debe aceptar con humildad y agradecimiento las normas y las condiciones que la Iglesia misma, en cumplimiento de su parte de responsabilidad, establece». Para salvaguardar la propia intimidad, «el candidato podrá dirigirse libremente, ya sea a un psicólogo elegido entre aquellos indicados por los formadores, o bien a uno elegido por él mismo y aceptado por ellos. Según las posibilidades, debería quedar siempre garantizada a los candidatos una libre elección entre varios psicólogos que posean los requisitos indicados»” (RFIS 2016, b.2 La salud psíquica, n. 194).
“Después de haber redactado el informe, respetando las leyes civiles vigentes, el perito deberá comunicar los resultados de su investigación al interesado y únicamente a algunas personas autorizadas para conocer estos datos en razón de su oficio: «Efectuada la investigación, teniendo en cuenta también las indicaciones ofrecidas por los formadores, el psicólogo, solo con el previo consentimiento escrito del candidato, les dará su aportación para comprender el tipo de personalidad y la problemática que el candidato está afrontando o deberá afrontar. Indicará también, según su valoración y sus competencias, las previsibles posibilidades de crecimiento de la personalidad del candidato. Sugerirá, si fuera necesario, formas o itinerarios de sostenimiento psicológico». Teniendo en cuenta lo anterior, las personas autorizadas para conocer la información dada por el perito son: el Obispo (Superior mayor) (el de la Diócesis del interesado y el responsable del Seminario, si fuera otro), el Rector (Formador) (el del Seminario (la Casa de Formación) donde se realiza la formación y del diocesano, si fuera diverso), y el Director espiritual”. (RFIS 2016, b.2 La salud psíquica, n. 195).
“Corresponde a cada Conferencia Episcopal dar normas en la Ratio nationalis que establezcan la forma de realizar las pruebas psicológicas y determinar por cuanto tiempo se deben conservar los documentos sobre la salud física y psíquica de los seminaristas, respetando las leyes civiles vigentes en los diversos países, y considerando las posibles consecuencias, incluso penales, ligadas a la difusión y al conocimiento involuntario, de los datos contenidos en ellos” (RFIS 2016, b.2 La salud psíquica, n. 196).

[bookmark: _Toc62]4. LA PROTECCIÓN DE MENORES, ADULTOS VULNERABLES Y EL ACOMPAÑAMIENTO DE LAS VÍCTIMAS
“Se deberá prestar la máxima atención al tema de la tutela de los menores y de los adultos vulnerables, vigilando cuidadosamente que quienes solicitan la admisión a un Seminario o a una casa de formación, o quienes presentan la solicitud para recibir las Órdenes, no incurran de alguna manera en delitos o situaciones problemáticas en este ámbito.
Los formadores deben garantizar un especial y pertinente acompañamiento personal a quienes hayan sufrido experiencias dolorosas en este ámbito.

En el programa, tanto de la formación inicial como de la formación permanente, se deben insertar lecciones específicas, seminarios o cursos sobre la protección de los menores. Debe impartirse de manera adecuada una información oportuna, dando relevancia a los puntos de posible abuso o violencia, como, por ejemplo, la trata o el trabajo de los menores y los abusos sexuales a menores o a adultos vulnerables” (RFIS 2016, n. 202).
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